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Reconocimientos 

Esle lrabajo no ha sido una empresa aislada. al conlrario. en ella han intervenido. 

direcla o indireclamenle. una pluralidad de personas en donde Jo que me interesa 

deslacar no es su canlidad. sino Ja diversidad de ideas o formas que. a manera de 

aporlaciones. he integrado en esle escrilo. Desde Juego. las deficiencias que pudiera 

presenlar son sólo imputables a mí; Jos acierlos. en cambio. fueron posibles por esos 

apoyos. 

Enlre esos apoyos debo mencionar Jos siguienles. Ournnle mi formación universilaria y 

Jos estudios de posgrado una herencia irrenunciable es Ja ocasión de haber participado 

de Ja larea docente de Jos profesores Luis F'. Aguilar. F'ernando Bazúa. Lidia Girola. Cuy 

Rozal. José Ma. PerezGay, y muy parlicularmenle. Alfonso Mendiola. con quien luve Ja 

oportunidad lambién. junlo con unos amigos. de aprender lodavía algo más en nuestras 

reuniones aparle del ámbilo escolar celebradas a Jo largo de varias semanas cada 

viernes; el lema Jo consliluyó una introducción al esludio de Ja filosofía moderna. Con 

lodos ellos lengo una deuda inleleclual. 

En la elapa terminal de esle lrabajo. debo señalar con agradecimiento las observaciones 

y sugerencias del sínodo formado por Jos profesores Roberlo Pérez. Marlha García e 

lleana García. Blanca Solares y Carlos Gallegos. también parle de ésle. mostraron 

siempre una gran disponibilidad por mi trabajo y franqueza que agradezco. 
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La paciente asesoría técnica que recibí de mis hermanos Jesús y Mónica fue crucial para 

elaborar la versión definitiva de este escrito. Gracias. 

Quiero agradecer. finalmente. el apoyo que recibí del lnstituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Monterrey, Campus Estado de México. en la última fase de preparación de 
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pd~bu. a, &,, vwl.adeNJlfllMIÍ<> ~ de. 1li, 'lfX~,, ~ a, ~ 

= ~ ~ &,, ~ inu1ividud, (t,,_ pdi.cu!wv) <¡ e,,_ 
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wnaÍú¡IJ!fj, *¡~ & f~-,,,xiai. Gn vJ,,,, ú~, e;¡¡, cannÍ,.¡,!>, J, ali>wv 
o.nwd0 Mu w1l0'/!/l(l/Ul~· M1 f<L 111.iJ¡ah dJ, v.i~. E;,n, !}/¡¡_,,,,,, f&vrrw,¡,yy, ~ &m.w:, 
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~ wmwrúcatv. fW" ~· J, ~ ~ 't J, ~ ~. 

, X 



fP~ !G. ~. ~ ewik. <l6UmJR, ~ fa, ÚJnJm, ~ rk w, ~ ~ ~ 
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Capítulo t La Idea de Cultura: Implicaciones Teórico-Prácticas de su 
Conceptualización. 

Dado que el inlerés de esle lrabajo es analizar la crítica de los filósofos de Frankfurt a 

Ja lransformación de la cullura en un conlexlo hislórico-social de producción 

induslrializada. se planlea como primer paso abordar los molivos leórico inlelecluales 

que les conducen a su formulación. 

Esle capílulo espera acluar como inlroducción al problema de la industria cullural a 

parlir de Ja recuperación de la idea de cullura postulada por la Escuela de Frankfurl. 

Para ésla. la cultura eslá dolada de una cualidad negativa. es decir. de un polencial de 

crílica de la existencia real. pero que. cuando su producción queda tnlrampada por la 

lógica del intercambio capitalisla. se encamina hacia su disolución. 

Para los miembros del lnslilulo de lnvesligaciones Sociales de Frankfurl. la induslria 

cullural debe ser concebida como el inslrumenlo de una lendencia de la sociedad 

moderna que busca de sus adeplos la ínlegración al sla!u quo a través de la 

uniformación de sus consciencias. y con ello inhabililcirlos en su capacidad de "juzgar y 

decidir ", pues "el efeclo de conjunto de la induslria cultural es el de una anti­

demitificación", que cancela así las premisas de una sociedad democrática, esto es: la 

cultura industrializada representa la transmutación del Iluminismo ( ;/u&/8'runff ) en 

embaucamiento de las masas (Adorno. 1967: 20). 



La industria de la cultura. por cuanto propaga al modo de un (falso) Absoluto la 

afirmalividad del mundo -es decir. su fetichización-. castra el contenido negador y 

critico de la cultura de cara a una realidad humano-social que queda así pelrificada. 

Esle rasgo critico es subrayado por los teóricos de Frankfurt a lo largo de sus 

reflexiones, pues es condición indispensable para conservar. en la negación de lo dado. 

los ideales no satisfechos por la sociedad burguesa. La cultura. nos dice Theodor Adorno, 

significa "la reclamación perenne de lo peculiar frente a la generalidad, mientras ésla 

permanezca irreconciliada con aquélla". 

Este apartado se compone de cuatro subtemas. a saber: (a) un breve repaso sobre 

diversas conceptualizaciones acerca de la cullura. con la finalidad de conocer la 

problemalización que de ellas se deriva, así como la originalidad y diferencias de la 

formulación frankfurtcnse; (b) el carilcler general de la dimensión cultural. con base en 

el sustrato de su materialidad como momenlo genérico para así mostrar su composición 

oscilaloria -integración y superación del mundo; ( c) el carácter específico de la cultura 

en el contexto de la socialidad capitalista y los residuos de su fuerza negadora; y, (d) un 

primer acercamienlo a la problematización que los filósofos de Frankfurl nos proponen 

en lomo a a cultura, en términos de su cualidad dialéctica y su extinción en la 

producción serializada de 'bienes culturales'. 

Acerca del significado de la idea de Cultura 

Esbozo de ubicación histórica del ténnino Cultura 

Una primera incursión del concepto de cultura en un discurso teórico aparece en la obra 

del pensador romano Cicerón. para quien significara un proceso formativo del espíritu 

humano que lo distinguirá del animal y del bárbaro por cuanto son carentes de espíritu. 
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En sus obras, Cicerón exhorta a cultivar el alma. Esta connotación latina permanece 

hasla nuestros días en la asociación que establecemos entre cultura y el acto de cultivo: 

cultivar el alma es una metáfora que se inspira en la práctica del labrar la tierra: se 

trala de embellecer el espíritu. educándolo, así como se cuida un jardín arrebatandolo de 

su vida silvestre. 

[;¡ cultura. estar-en-ella. expresa un estado del ser humano que al regirse por la 

observancia de leyes y normas busca lomar y justificar su distancia frente a la 

naturaleza a través de la educación: frenle a la anarquía de lo instintivo animal. el 

orden humano espiritual: y. al mismo tiempo. 'comprender' la fractura de la sociedad 

en clases: en la alta o patricia. lo culto. lo refinado. mientras que en la clase baja o 

plebeya. lo inculto. lo vulgar. 

El planteamiento de Cicerón expresa. en realidad. la traducción adaptada a las 

condiciones hislórico políticas de su conlexlo social. de la arelé y la paitleia griegas: 

en la tradición clásica griega la sensibilidad eslélica y el pensamienlo son las virludes 

capitales por cuya práctica se define lo humano. es decir. son las guias del alma para su 

perfección. que sustituyen el ideal de honor homérico postulado en la trama épica de [;¡ 

Odisea. Para los romanos. en cambio. el rasgo propio del hombre ya no lo constituiría el 

depuramienlo estético sino la idea del vir bonus ('el hombre bueno'), en tanto basa su 

vida en el orden, la prudencia y el obedece~. a sus insliluciones: palria poleslarl 

(familia) e imperioms (estado). 

[;¡ cultura. en esta pionera formulación. se manifiesta por el abandono de las formas de 

vida animal y primitiva para dar inicio a la civilización en tanlo espacio no-natural. 

artificial. de una existencia humano social regulada por normas y leyes que hacen de su 

morador un ser educado: 
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La ciudad es una creación humana que separa al hombre de la naluraleza e inslaura un nuevo 
orden en el cual el individuo se subordina al grupo y el inslinlo a Ja razón; ésla es la que forma 
al hombre por excelencia. el ciudadano. El ciudadano se ha educado para observar su orden. sus 
leyes; respirando su aire se ha vuello libre; a causa de que vive en ella está al fin pulido. 
civilizado. es lodo urbanidad (Gobio[ y Pellelier. 1976: 10-11). 

Lo importante aquí es comenzar a advertir la carga ideológica que conlleva esta noción 

de cultura. pues al hipostasiar la actividad intelectual o espiritual ejercida por Ja clase 

poseedora de los medios de subsistencia. estigmatiza el trabajo manual calificándolo de 

degradante. propio de animales y esclavos: empero. como se mostrará más adelante. esta 

visión da destellos de crilica al reconocer implícitamente lo execrable del trabajo 

enajenado. 

Este sentido de la idea de cultura ha persistido a lo largo del tiempo. y aunque tiene 

todavia cierta influencia en el pensamiento común de nuestros días. comenzó a ser 

replanteado en las postrimerías de la Edad Media con el propósito de diferenciarlo del 

término ciwlizació.o. empleado frecuentemente como sinónimo. 

Los intentos para lograr un significado que haga diferenciables los conceptos de cullura 

y civilización parlen de las polémicas de la Ilustración con el orden teológico feudal en 

el siglo XVIII. y recorren el siguiente en la génesis y desarrollo de la antropologla 

cullural hasta los inicios del presente siglo. 

Durante el Siglo de las Luces. el movimiento iluminista hace las veces de punta de lanza 

teórico filosófica de la modernidad! al enfrentarse material y espiritualmente al dominio 

monárquico feudal. Aquél apela para su fundamentación al saber científico-técnico como 

instrumento desmantelador de las premisas religiosas y milicas en las que se basaba la 

Iver infra Capitulo JIJ. !J Problema de la Cultura en el Mundo Moderno. 
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ideología del medioevo. Los iluministas rescatan y valoran positivamente el término 

cirilización como el pertinente para nombrar y argumentar por su proyecto progresista 

oponiéndolo al de cultura. que. tanto para Kant como para Voltaire. es identificado con 

la tradición cortesana. en donde aquélla queda referida a la descripción de un proceso de 

depuramiento de 'buenos modales' (Cfr. Bagby. 1959: 93-95). 

Para los Ilustrados distinguir entre cultura y civilización es una tarea de primer orden. 

vital. por cuanto aluden a distintos proyectos configurativos de lo humano social. Lo que 

está en juego. sostiene la Ilustración. es la posibilidad de inaugurar un estado de 

progreso social y la conjuración de las ataduras que representa el Anclen l?é¿rime : 

mientras los cu/los obedecen ciegamente leyes y normas por costumbre para pertenecer 

a una sociedad aristocrática, los ciwlizados se encaminan -recuperando la idea de 

ci//Jlas -. a construir una sociedad integrada por individuos que se rigen por la razón. 

Sin embargo. la definición y distinción de estos términos durante ese periodo se vuelve 

problemática por el enredo que entre varios autores produce el significado que se da a 

cada palabra en sus idiomas. En la lengua alemana. por ejemplo. el vocablo cultura no 

aparece en diccionarios sino hasta finales del siglo XIX y. mientras tanto. es utilizado 

para expresar refinamiento o modales. La introducción de la voz cultura al idioma 

germano se ubica en el ocaso del siglo XVII. inspirado en el modelo conceptual que fue 

trazado por Cicerón: 

H. Schulz. Deutsches Freudwiirlerbusch. 1913. says lhal lhe word Kullur was laken inlo Gerrnan 
loward lhe end of lhe sevenleenlh cenlury lo denote spiritual culture. on lhe rnodel of Cicero's 
cultura anirni. or lhe developmenl or evocalion of man's inlelleclual and moral capacilies 
(Kroeber y Kluckhohn. 1962: 18). 
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Si bien en el siglo XVlll la vanguardia filosófica apuesta a la civilización como programa 

de sociedad cimentada en la ciencia y la tecnología. en el tránsito a la siguiente centuria 

se produce una inversión en su carga axiológica: fincada la sociedad capitalista como 

presunta encarnación del ideal de la modernidad ilustrada. emerge un panorama 

desilusionador: miseria y explotación acelerada por un maquinismo que somete al 

espíritu y al cuerpo. Ante este entorno de devastación. el movimiento romántico 

reinvindicará lo cultural -por cuanto da asilo a la creatividad del espíritu-. y lo 

encarará a la civilidad burguesa. destructora de aquél bajo la justificación de incentivar 

el progreso técnico. El romanticismo restaura la idea de cultura enfalizándola ahora 

hacia la exaltación del pt/eó/o como su depositario y en la demarcación de tareas: por 

un lado. la baja cultura (popular) es espontánea -la herencia y la huella cultural le 

son secundarias-. y. por el otro. la alta cultura implica conocer lo que se hizo. lo que 

permanece de huellas anteriores. recibiendo la herencia cultural y especializándose 

(sírvanos de ejemplo el recuerdo de las mazurkas de Chopin o las rapsodias húngaras de 

Franz Liszl). 

Esta tendencia revaloraliva del espíritu de la cultura está ya presente en autores 

contemporáneos a Kant (Kroeber y Kluckhohn. 1962: 10). La versión de Goelhe al milo de 

Fausto resulta emblemática: la promesa de felicidad anunciada por el saber técnico 

devino en desencanto y propone volver la mirada a lo ordinario y sencillo de la vida. 

Empero. la propuesta de Goethe. como la del romanticismo en general. al tiempo que 

contiene una fuerza de verdad. por cuanto denuncia los efectos destructivos del 

despliegue de los saberes cienlífico-técnicos y reinvindica en contraposición a este credo 

en el Progreso 2 , la idea de individuo. esconde. a la vez. en la aversión a la razón 

2·Esplrilu Univernal'. 'Estado'. 'Ciencia'. 'Revolución'. 'Historia'. 'Nación'. ele .. es decir. loo dislinloo nombres que se dan al Uigoo de 
la Generalidad que se impone sobre las parles del lada de la vida humana-social. 
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identificada como logos dedoininio lécn.ico, el germen de la irracionalidad que en buena 

medida preparó el camino a las sociedades nazifascislas (Mendiola. 1981: 120-127). 

Sin embargo. el análisis en el discurso sobre los términos cultura y civilización continuó 

hasta nuestro siglo a veces para mantenerlos indiferen~iados. o bien. para prolongar su 

desvinculación. Un primer intento por demostrar su estrecha interconexión fue el trabajo 

de los teóricos de F'rankfurt como se expondrá más adelante; en las siguientes lineas se 

presentará cómo se concibe esta cuestión en algunas de las aportaciones más relevantes 

al estudio de la cultura desde la perspectiva de las disciplinas histórico-sociológicas. 

Es a partir de la segunda mitad del siglo pasado cuando surgen algunas proposiciones 

para definir cultura e insertar su concepto en un discurso modemo (y con ello mostrar 

rasgos definitorios, específicos. del nuevo contexto socio cultural. distinto a las 

preocupaciones formuladoras de una lf'e/lansc/Jat1nf(en una sociedad esclavista o de una 

sociedad feudal). cuya iotención central es articular una "explicación cienlifica" de los 

comportamientos y haceres culturales de los pueblos sometidos al poder colonial de la 

era capitalista: es el encuentro del mundo euroamericano con /o o/ro convertido en 

objeto que debe ser analizado y, por consiguiente. fundamentar la necesidad de 

civilizar(lo). Aunque en cierto sentido se alinea con el proyecto Ilustrado -por cuanto 

asume como tarea la demilificación y despoblamiento del mundo de fantasmas-, su 

presunta objetividad (mera proyección narcisista: Cfr. Rozal. 1981) Je revelará como 

ideología; prueba de esto es la tendencia predominante a oponer cullura y civilización 

como si fuese una condición natural y ahistórica de las sociedades la desconexión de sus 

elementos vitales: Jos productos del espíritu humano-social versus los productos de la 

materialidad humano-social. Al respecto. Herberl Marcuse nos señala lo siguiente: 
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El punto de partida de toda filosofía lradicional de la cullura: la distinción entre cultura y 
civilización y la separación de aquélla de los procesos materiales de la vida. se basa en 
reconocimiento que tiende a eternizar aquella relación histórica (Marcuse. 1969: 76). 

Veamos entonces como es conceptualizada esta temática por algunos de los autores 

clásicos tratando de advertir sus implicaciones leórico-práclicas. 

• Enfoques teórico-sociales: lCultura versus Civilización? 

Una de las apreciaciones más aceptadas para diferenciar cultura y civilización es la 

presentada por R. M. Maclver. quien nos dice: 

Por civilización entendemos lodo el mecanismo y la organización global que el hombre ha 
concebido en la lucha para controlar las condiciones de vida ... Cullura. en cambio. es la expresión 
de nuestra naturaleza en nuestros modos de vivir y pensar. en nuestra actividad cotidiana. en el 
arle. en la Iileralura. en la religión. en el descanso y la diversión ... El reino de la cultura es el 
reino de los valores. los estilos. las preferencias emotivas. las aventuras intelectuales. La cultura 
es la anlilesis de la civilización (Citado por Tenlori. 1981:11). 

En cambio. Edward B. Taylor concibe cullura y civilización como sinónimos: 

Cultura o civilización es el conjunto complejo que incluye conocimientos. creencias. arle. moral. 
ley, coslumbre y otras capacidades y hábitos adquiridos por el hombre como miembro de la 
sociedad (!bid: 22). 

Uno de los más importantes teóricos sobre la cueslión cultural como momento de la 

existencia humano social diferente de la civilización es Edward Sapir. El afirma que una 

cultura genuina --más que un mero conjunto de instituciones específicas--. es 

aquella que siendo coherente con sus principios asegura la plena satisfacción que un 

ind.ividuo experimenta de su cultura: 

En la cultura genuina. el impulso creativo individual encuentra su propia satisfacción 
insertándose en un proceso creativo común. De ahí la importancia de una relación entre 
individuo y cultura que sea recíproca y estimulante en ambas direcciones; de una conciencia 
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histórica que suministre al individuo el conocimiento reflexivo de sus propias raíces; de una 
participación individual activa en la vida arlislica de una cullura. porque sólo en Ja 
manifeslación arlistica el impulso de Ja crealividad halla el lerreno adecuado en orden a una 
plena manifeslación exlerior (lbid: 21). 

Repasemos ahora a Alfred Weber: 

La cullura es simplemenle aquello que es expresión espirilual (anímica). querer espirilual 
anímico (anímico) y, por lanlo. expresión y querer de un 'ser'. de un 'alma' siluada por delrás 
de lodo dominio inleleclual de exislencia y que en su afán de expresión y en su querer no se 
preocupa por la finalidad y la utilidad (cilado por Marcuse. 1969: 56). 

En desacuerdo con esta propuesta leórico-conceplual. Malinowski define la cultura como 

un sistema salisfaclor de necesidades; esto es. el comporlamienlo de los seres humanos 

no es explicable sólo a partir de elementos anatómicos o fisiológicos o espiritualistas. 

sino. primordialmente. que las exigencias de la naturaleza humana son cubiertas 

mediante un modo cultural determinado para lo cual los individuos en su asociación han 

desarrollado un sistema de símbolos que expresados en el lenguaje son aprendidos y 

transmitidos de generación en generación formando hábitos y costumbres. 

Por ello, señala Malinowski. es válido entender la cultura como un instrumento que 

permite la satisfacción de necesidades construyendo para ello aparatos culturales 

básicamente económicos (o primarios). los cuales establecen la noción de formas de 

producción y distribución. y políticas (o secundarias) teniendo ésta como función 

principal elaborar. difundir. sancionar las normas que regulen las relaciones entre los 

sujetos e integren su cooperación. Afirma Malinowski que los individuos al edificar un 

aparato cullural le asignan una función tola] que integra y equilibra las diversas fases 

de sus vidas por lo que cualquier modificación a una de sus parles traería graves 

problemas o desajustes que pondrían en jaque la supervivencia de ese sistema social. 

Revisemos su definición: 
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Es ella (la cultura) evidentemente el conjunto inlegral consliluído por los utensilios y bienes de 
los consumidores. por el cuerpo de normas que rige los diversos grupos sociales. por las ideas y 
arlesanias. creencias y costumbres. Ya consideremos una muy simple y primitiva cultura o una 
exlremadamenle compleja y desarrollada. eslaremos en presencia de un vasto aparato. en parle 
material. en parle humano y en parle espiritual. con el que el hombre es capaz de superar los 
concrelos. espec1ficos problemas que lo enfrenlan. Estos problemas surgen del hecho de lener el 
hombre un cuerpo sujelo a varias necesidades orgánicas. y de vivir en un ambienle nalural que 
es su mejor amigo. pues lo provee de las malerias primas para sus arlefaclos. aunque es 
lambien peligroso enemigo. en el sentido de que abriga muchas fuerzas hostiles (Malinowski. 
1984: 56). 

Veamos ahora lo que Alfred L. Kroeber y Clyde Kluckhohn. autores de la obra clásica 

Culture: a crilica/ rewew o/ conce,cls ami rleli"nibons . nos aportan: 

l.a cultura consiste en esquemas. exphcitos e implicitos. del y para el comporlamienlo. 
adquiridos y lransmilidos con la mediación de símbolos. Eslos esquemas conslituyen el 
rendimiento caracleríslico de los grupos humanos. incluidas sus propias malerializaciones en 
obras de arle. El núcleo de la cultura lo consliluyen las ideas tradicionales (eslo cs. 
hislóricamenle derivadas y seleccionadas) y especialmenle los valores relacionadas con ellas. Los 
sistemas culturales pueden considerarse. por una parle. productos de la acción y. por otra. 
elemenlos condicionante de una acción fulura (cilados por Tenlori. 1981: ll). 

Olro enfoque de gran influencia en el pensar de los procesos sociales y cullurales 

enfatiza el factor del determinismo ambiental como condición única para explicarlos. al 

respecto el antropólogo Goldenweiser refuta: si bien la naturaleza influye poderosamente 

sobre la vida social a fin de cuentas Jos grupos humanos se van independizando de esta 

influencia en Ja medida que desarrollan su tecnología. 

Por úllimo. analicemos lo que Melville J. Herskovits nos hereda, fundamentándose 

teórica y metodológicamente para sus estudios principalmente en la obra de Malinowski. 

Herskovits. defensor del enfoque relativista cultural. considera que Jos procesos 

culturales deben entenderse como relativos por cuanto están referidos a experiencias 

históricas y específicas de cada comunidad: 
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Definida como la parle del ambienle edificada por el hombre. la cullura es esencialmenle una 
conslrucción que describe el cuerpo lolal de creencias. comporlamienlos o conduela, sanciones, 
saber. valores y objetivos que señalan el modo de vida de un pueblo (Herskovils. 1952: 677). 

Después de este recorrido por algunas de las principales conceplualizaciones de las 

nociones de cultura y civilización. y principalmente por el modo como se concibe, 

implícita y/o explícitamente. su vinculo. es necesario ahora planlear que en el 

transfondo de esta diversidad de definiciones se encuentra un problema que tiene que 

ver no con aspectos semánticos. sino con aspectos epistemológicos que se resuelven 

desde una sociología del conocimiento; esto es. dirían los filósofos de Frankfurt: las 

perspectivas teóricas que postulan la desvinculación enlre cultura (lo anímico-espiritual} 

y civilización (lo corporeo-malerial}, o lo que es peor aún. su indistinción. guardan una 

profunda carga ideológica por cuanto al felichizar ambos términos, los desconocen como 

momentos diferenciables de una misma unidad: la existencia humano social como 

lolalidad. 

Esta diferenciación no responde sólo a fines analílicos, sino que es condición sine qua 

non para el ejercicio de la reflexión crHica. pues sobre ella se basa la posibilidad de 

oponer consciencia (deber ser) y realidad (ser). en el sentido de lo que Theodor Adorno 

nos propondría como enfrentarlos en un "campo de tensión", del cual extraer la verdad y 

trazar así su posible reconciliación. No se lrala pues. de apostar por una u otra 

civilización rersus cullura-. sino entenderlas como entidades mutuamente mediadas. Lo 

contrario. mantener su fetichización, ha llevado a condenar en nuestra época, por 

ejemplo. a la técnica. al modo como lo harían los románticos del siglo XIX. dejando pasar 

desapercibido el núcleo del problema y al cual nos urgen los teóricos de Frankfurt: 

repensar el significado de lo que constituye la columna vertebral de la historia humana: 

la idea de razón. 
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Lo que la cultura de la lecnica de nuestros dias tiene de caótico y monslruoso no deriva de Ja 
idea misma de una cultura técnica. ni de determinada esencia de la técnica como tal. La técnica 
ha adquirido en la sociedad moderna una posición y una eslruclura ya caraclerislicas. cuya 
relación con las necesidades de los hombres es profundamente incongruente: el mal. pues. no 
<ierira rle Ja racionaú'zación <fe nuestro munrlo. sino rle Ja irradonahfarl con r¡ue actúa rife/Ja 
racionaúzachn(Adorno y Horkheimer. J 969a: l 01 )3. 

Hasta aquí. de una manera breve. se ha presentado la forma cómo ha sido concebido el 

término de cu/fufa . así también el planteamiento de su relación con el de ciP1/izació11 

y hemos seílalado que el problema subyacente a esto debe ser analizado en términos de 

una reflexión epistemológica que no es ajena a una sociología del conocimiento. Theodor 

Adorno lo formularía as1 en su escrito Sobre sujeto _y objefo: 

Critica de la sociedad es critica del conocimiento. y viceversa (Adorno. l973a: 149). 

En las siguientes líneas ampliaremos esta idea -fundamentar el nexo cultura-civilización 

en términos de su desfelichización- adentrándonos al campo de una sociología de la 

cultura. esto es: explicar la génesis de la cultura como expresión de procesos histórico­

sociales. 

La Dimensión General de la Cultura: Momento Genérico y Carácter Dialéctico 

Para proceder con lo planteado en las líneas anteriores se trabajará en dos niveles de 

argumentación: en esla parle se planteará (a) el carácter general de la cultura. eslo es. 

3 Las cursivas son mlas. 
12 



retomaremos Jos elementos.práclico-univer;ales sobre los cuales se funda la cultura4 y. 

(b) en un segundo momento se inostra;é su carácler dialéctico (a partir de la relación 

hombre-naturaleza· -VÍa acCión · técnica-. e interindividualidad -vía acción 

comunicallva). Finalmente. en el: sig~iente subtema. se muestra esa especificidad para el 

caso de la cultura de la era capitalista. conceptualizada por Herbert Marcuse. en un 

primer momento. como cultura afirmativa. 

La Génesis de la Cultura: Una Interpretación Histórico-Social Materialista. 

De acuerdo con un enfoque materialista de la cultura . los fenómenos de la razón. en 

tanto campo de las significaciones. son dependientes de aquello que acontece en el 

proceso productivo. es decir. el discurso depende de la práctica. Por consiguiente. el 

concepto de proceso de trabajo se convierte en punlo de partida para una teoría de la 

reproducción social. y. para nuestros propósitos. localizar asi el ámbito de lo cultural. 

La actividad definitoria de lo humano es el trabajo. Es condición natural de su existencia. 

a lravés de la cual crea valores de uso para satisfacer necesidades humanas. En su 

acepción general. el lrabajo. "es un proceso en que el hombre media. regula y controla 

su metabolismo con la naturaleza" (Marx, 1975: 215). Empero. este transformador de la 

naturaleza es. a su vez, transformado por su acción en ella al desplegar las 

potencialidades de su corporeidad. Y. a diferencia de la modificación que el resto de los 

animales hace de su medio. el ser humano traza en su mente un plan de labor y de su 

resultado. El trabajo es un adaptar la naturaleza a las necesidades del hombre; es, por 

tanto, un quehacer consciente al cual somete aquél su voluntad para apropiarse de 

aquélla. 

4 Sin que ello implique negar la especificidad de loo procesos culturales. pues esloo sólo son comprensibles por el hecho de que 
cada sociedad vive un ambiente diferente y desarrolla asj nece:ñdades distintas . siendo el resullndo final la configuración de una 
cultura acorde a la suma de experiencias acumuladas en el tiempo. 
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La relación hombre-naturaleza está mediada por factores técnicos. instrumentales, 

producidos y perfeccionados por el individuo con base en su experiencia, es decir, su 

empiria. El trabajo es praxis vital que crea y recrea Jo humano en su acción con Ja 

naturaleza. 

Producir es objetivar. inscribir en la forma del producto una intención transformativa dirigida al 
sujeto mismo. en tanto que consumidor; intención que se subjetiva o se hace efectiva en el 
momento en que ésle usa (disfruta o utiliza) de manera adecuada ese producto en calidad de 
bien. es decir. el momento en que. al aprovechar la cosa. absorbe la forma de ésta y se deja 
transformar por ella (Echeverria. 1984: 38). 

Ahora bien. logrado un cierto grado de avance de las fuerzas productivas, al ampliar las 

garantías de sobrevivencia por la depuración de las técnicas productivas y de distribución 

de Ja riqueza generada. los sujetos consolidan y desarrollan sus formas de organización: 

de primitivas y esporádicas tienden a tornarse complejas y permanentes. Por ejemplo. la 

institución familiar originaria basada en ampl_ias estructuras de parentesco, las cambiará 

a otras rígidas y estrechas generando otro tipo de asociaciones que traspasan los lazos 

de sangre conformando nuevos modos de control político. 

La reproducción social -efectuada en los momentos productivo y consuntivo- se 

distingue de la reproducción animal en la medida en que los individuos no sólo producen 

objetos. sino objetos significativos. 

De esta forma el proceso de reproducción social desarrolla Ja dimensión cultural. es 

decir. permitiendo que el sujeto haga de sus capacidades de producción y consumo. 

sistemas de socialidad. El individuo concreto proyecta la realización de la producción a 

una mela: convertirse en sujeto transformado y transformador que construye identidad. 

la de su sociedad y la de él mismo. En suma: la producción y el consumo posibililan la 

aulorealización del sujeto social. 
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Lo importante de este hecho es que con ello los pueblos comienzan a construir, nos dice 

el anlropólogo Melville Herskovils, una "filosofía de la vida, un conceplo del origen y 

funcionamiento del universo, y de cómo debe tratar con los poderes del mundo 

sobrenatural para oblener los fines deseados; en sínlesis, un sislema religioso. Con 

canlos. danzas y consejas, y formas de arte gráficas y plásticas para oblener satisfacción 

eslélica. lenguaje para dar paso a las ideas, y un sislema de sanciones y melas para dar 

significación y dirección al vivir". 

De lo anterior. se sigue ahora que el individuo además de ejercer una acción técnica e 

instrumenlal sobre la naluraleza en el momenlo productivo de salisfaclores materiales, 

enlabia con sus semejanles una acción comunicaliva-cullural. cuya finalidad resultará 

también vital: dolar de sentido su propia vida. 

La cullura es de esla forma una plus-actividad. a modo de caraclerísticas que se 

agregan al aspeclo técnico del lrabajo; eslo es: ambas acciones se interpenetran y 

consliluyen el fondo de la exislencia humano-social. Coincido con Bolívar Echeverria 

cuando afirma que 

Producir y consumir objetos es producir y cons11mir significaciones. Producir es comunicar. 
proponer a otro un valor de uso de Ja naturaleza: consumir es interpretar. validar ese valor de 
uso encontrado por olro. Apropiarse de la naturaleza es convertirla en significativa (Echeverria. 
J 984: 42). 

Por olro lado. sobrecargar el peso de lo cultural. al modo de un determinismo, lleva a la 

apariencia de la cultura como una realidad objetiva, es decir. como momento 

independiente de la vida humana. en donde la supuesta prueba que suele aducirse es la 

15 



persislencia .de . diversos hábilos , practicados por personas separadas por varias 

generaciones, comosi pasaran flola!lao por end;na de éslas. 

El desmenlido a esta idea de la objelivación de la cullura. de su poóer social e.draño 

(Lamo de Espinosa). debe partir de su comprensión como algo aprendido; esto es. si bien 

la cullura. enlendida como conjunlo de imágenes y representaciones que construyen 

hombres y mujeres sobre su mundo. tiene existencia previa al ingreso de un nuevo ser a 

una comunidad, no significa que posea aquélla una existencia independiente de los 

individuos, sino que, en realidad. esa apariencia de autonomía le viene dada porque el 

individuo asimila su cultura a través de un proceso endocullurizador. es decir, un 

proceso que describe condicionamiento y aprendizaje en el cual adquiere. según Melville 

Herskovils. "lales costumbres y creencias, y aprende sus lecciones culturales tan 

perfeclamenle que, años después. gran parle de su conduela toma la forma de 

respuestas automáticas a los estimulas culturales a los que se enfrenta". 

Lo anlerior nos lleva a sostener que la cultura vive en el aparato psíquico del hombre 

como el centro rector de las acliludes de los sujetos, y sólo por ese lugar se 

desenvuelven de una manera eficaz y marca a lodo espíritu con su naturaleza y 

orientación cullural. Por consiguiente. lodo aquello que sea extraño a la formación 

cultural del individuo es visto con desconfianza. e inclusive con temor si su posición 

existencial (espiritual-material) se cree ver perturbada o presionada. es decir: el hombre 

se enlaza a su cultura en la medida que le provee de creencias que cubren de significado 

su vida. 

La cullura busca de los hombre. nos dice Max Horkheimer en /lulorióaó f Familia 

( 1936), una obra seminal para el lrabajo de los teóricos de Frankfurl. que se "aferren a 

sus instituciones apasionadamente" para aulopreservarse. Por ello. el peso de lo cultural 
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debe verse en sentido de que permite el mantener unidos a los individuos. en una 

cohesión que está más allá del empleo de la violencia física o de la mentira sobre sus 

intereses reales; "que ambas cosas ocurran. continúa Max Horkheimer. y la forma en que 

ello suceda. se halla más bien condicionado por la complexión de los hombres en cada 

caso", por lo que la continuidad de las formas sociales "también tiene sus raíces en la 

llamada naturaleza humana". Explico: el hombre -presunto "ejemplar superior" de la 

naturaleza-. vive los primeros años de su existencia completamente incapaz de valerse 

por sí mismo. en contraste con el resto de los seres vivientes que casi desde su 

nacimiento pueden procurar su sobrevivencia. Y. esto es lo principal. tal situación de 

"desventaja" predispone a los sujetos a sumarnos a una totalidad socio-cultural. en 

tanto nos prodiga de bienes materiales para nuestra sobrevivencia fisica. y de bienes 

culturales que resuelven los enigmas de nuestro transcurrir por el mundo. 

Cabe insistir y aclarar que los procesos culturales están referidos a la situación concreta 

de la existencia humano social. en donde, si prevalece la coacción física (trabajo 

alienado). ésta será refrendada por una dominación espiritual o ideológica. Esto se 

señala por cuanto el riesgo de acentuar la influencia de lo cultural nos llevaría a 

espiritualizar y racionalizar la vida humana. cuando. en realidad. ésta se funda en el 

espacio de la producción y el consumo. Empero. como nos continúa explicando Max 

Horkheimer. "la forma de actuar de los hombres en un momento dado no se puede 

explicar sólo por los fenómenos económicos producidos en el instante inmediatamente 

anterior''. pues "los diversos grupos reaccionan en virtud del carácter típico de sus 

miembros que se ha ido formando en conexión, tanto con el desarrollo anterior. cuanto 

con el actual". 

Por tanto. para una más cabal y completa visión de la realidad. es necesario considerar 

la carga del pasado cultural que. en la complexión psíquica de los individuos. encuadra y 
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gobierna su actuación. su praxis. para finalmente. ensamblarse con el momento y 

tendencias vigentes constituyendo a~i una tola!idad ;Óciohistórica. 

De Jo apuntado hasta aquí se sigue ahora uno de Jos puntos centrales que interesa 

enfatizar en este trabajo: el predominio de una visión simplificadora de la experiencia 

humano social. rebajada a mera expresión de intereses económicos, ha obstaculizado su 

entendimiento. desfigurando así la justa comprensión que reconozca la complejidad de la 

existencia humana. Esta mutilación del pensamiento. obra de una conciencia guiada por 

el credo en el esquema. administra los diversos hilos que entretejen la trama social 

asentándola bajo un (absoluto) denominador común: la lucha de clases5 Sin embargo. ello 

no es sólo privativo de un marxismo vulgarizado -aquel que analiza la totalidad 

humano social con la canonización de dos términos: eslrodt1ra y soórees!roclora - . 

sino. además. de un enfoque clasificatorio de la sociedad de acuerdo a las funciones de 

sus "elementos conformadores" y que resulta incapaz de explicar las transformaciones 

sociales. 

Superar estos escollos teóricos depende. en buena medida, de una reconstrucción crítica 

de Ja idea de cultura, pues permilina replantear, una vez hecho esto con relación al 

trabajo. la otra dimensión vital de Ja praxis humana: la comunicación. En la dimensión 

cultural los individuos se convierten en seres históricos que en su interrelación crean 

instituciones para regular su praxis y. fundamentalmente. dolar de sentido sus vidas. 

Así pues, el mundo humano no se reduce al espacio de la producción material. pues 

abarca también el de las tradiciones. sueños y fracasos, hábitos y costumbres que sallan 

a través de las generaciones para persistir y metamorfosearse en nuevas formas 

5 Recordemos Ja ramosa y entusiasta afinnación de Man:. mós larde convertida por sus vulgari'Zadores en una suerte de dogma 
inquisitorial con Ja cua1 se pretendía justificar su Estadolaltia como mecanismo necesario para imponer la Dictadura del 
Proletariado: "La Historia de Ja Humanidad es Ja Historia de Ja Lucha de Clases": anle esto sólo cabria preguntarse ldónde queda el 
disfrute de Ja ventura personal? ldónde el invierno de nuestros rracasos?. 
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culturales enmarcadoras de Ja acción histórico-;vita.l delos individuos: el problema de 

cullura antes que ser sólo el de uria apariencia soci~lniehte necésaria es. principalmente. 

el de constituirse como fuente de cohesión> social. Pasemos a ampliar esta idea 

mostrando ahora el carácter dialéctico de la cultura. 

La Cullura: Entre Ja Afirmación y la Transformación del Mundo Humano Social 

Al innovarse las técnicas de trabajo tendrá que ser repensada y resignificada la nueva 

condición inaugurada y su vinculación con la anterior; esto es. replantear continuidades 

y rupturas en los contextos cambiantes. tal es tarea de la cultura. Por ende. la cultura 

se despliega entre la afirmación y la transformación de lo dado haciendo de esta 

oscilación su /oodameolo iomaom!e (Horkheimer). Asi pues. tenemos que: un rasgo 

definitorio de la cultura es desarrollar en su interior. por un lado. fuerzas de estabilidad. 

y. por el otro. una tendencia a su superación o supresión (en el idioma alemán la 

palabra ;/o//Jeóoogexpresa los dos sentidos): . 

Si es verdad que las grandes unidades sociales. y parlicularmenle la aclual. se despliegan sobre 
la base de una dinámica inmanenle. ello significa que las fuerzas conlenidas en ella lienden a 
conservar esas mismas formas de vida que. de manera reciproca. las promueven. pero significa 
lambién que pueden oponerse enlre sí y operar en conlra de aquellas formas y hacer sallar. por 
ese camino. loda esla unidad (Horkheimer. 1973: 82-83). 

La cultura -interiorizada y practicada por los hombres. configuradora de costumbres. 

deseos y costumbres-. se constituye asi en la dimensión de la reproducción social. Los 

procesos culturales semejan un movimiento pendular que recorre de la afirmación de lo 

real a su negación. haciendo problemático su fin capital: dolar de sentido. La 

complejidad y posibilidad de realizar esta tarea se encuentra en función de las 

transformaciones operadas en la materialidad de la existencia del sujeto social. pues el 

primer y último servicio que éste espera recibir de la cultura es la donación de su 

identidad. 
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Esta condición cambiante de la cultura no sólo está en función de una acción técnica. 

sino también en relación al estado de naturaleza del que somos parte. Explico: el proceso 

de reproducción social sólo es posible mediante una acción comunicativa -que produce 

y consume significaciones-. y cuyo efeclo final es la modificación refuncionalizante. de 

los procesos naturales para la constitución de la socialidad que identifica a un sujeto 

social. En otras palabras. de lo que se trata es de comprender que la cultura da 

especificidad al proceso de reproducción social en tanto relación modificada con la 

naturaleza. esto es: lo cultural es una dimensión mela-animal. pues a través de la 

cultura se llenan y cubren los impulsos animal-humanos. Empero. hay un costo y que 

consiste en la creación de una contradicción. o bien. una tensión entre base natural 

(animalidad pura) y base social (formas culturales impuestas): la cultura se funda en un 

proceso trans-naturalizador que prohibe y niega. reemplaza y sustituye. haciendo del 

hombre un ser contradictorio. Por un lado. la cultura protege otorgando sentido de vida 

y posibilita la cohesión social que hace frente a las fuerzas anárquicas de la naturaleza 

externa. y. por el otro. cubre los reclamos de la naturaleza interna como condición para 

una vida socia! ordenada. 

En palabras de Nietzsche. el más radical de los críticos de la civilización occidental. el 

problema es planteado así: 

iAh! la razón. la seriedad. el dominio sobre los afectos. lodas esas cosas lóbregas que llevan el 
nombre de reflexión. todas esas prerrogativas y galas del hombre se han hecho pagar bien caro: 
iCuánta sangre y cuánta crueldad están en la base de todas esas 'cosas buenas' ... ! 

Al consolidarse una cultura. a partir de la restricción de los impulsos originarios. 

permite. en cambio. encauzar su objelivo primario hacia objetivos sustitutos que estén 

socialmente aceptados; verbigracia. los que afloran durante el tiempo festivo -diferente 
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al tiempo rulinario que repite las formas de comportamiento del proceso de 

reproducción social...:, sin embargo, con ello, se abre una dimensión en la cultura que 

posibilita la r.econsideración del proyecto originario o fundador, pues cuestiona sus 

normas para reafirmar su validez. Esto es, en el tiempo festivo. aunque no sólo en él. el 

sujeto imagina. traza proyectos que lo distancian de lo real rutinizado. y esboza otras 

posibilidades. 

Por otro lado, la división tajante entre tiempo rutinario y tiempo libre puede resultar 

engai'losa al sancionar permanentemente el trabajo como maldición. Este esquema vale 

para sociedades en las que Jos individuos no determinan sus condiciones de vida 

material; en cambio. en aquellas que conciben el trabajo y la fiesta como parle de un 

mismo proceso asumen su existencia como un festejo conslanle. Este puede ser el caso 

de las celebraciones de Ryangombe. "fiesta fálica dedicada al principio de fecundidad". 

asociado con la sobrevivencia armónica de una comunidad campesina: 

... la finalidad de la fiesta es en efeclo la de obtener del dios que una mujer considerada como 
estéril. conciba un hijo ... 
La fiesta reúne ·a un pequerlo grupo de iniciados que en su mayoria son mujeres. únicas 
verdaderas sacerdotisas de Ryangombe. Los participantes están más o menos emparentados y es 
por eso que los acoplamientos que se realizan durante la fiesta Llenen un carácler incestuoso .... 
se celebran en la intimidad. no en un templo. sino bajo un arbol. el Umutanga. cuya sabia blanca 
simboliza la esperma ... Todos los miembros son iguales durante la fiesl.a. no hay ni clérigos. ni 
instituciones jerarquicas.... la ceremonia empieza con el ocaso y sigue loda la noche para 
terminar al alba. Empieza con procesiones y cortejos acompañados con himnos en honor al falo. 
Una vez llegados al bosque sagrado. los participantes festejan. gritan. cantan; entonces empiezan 
la peleas eróticas: hombres y mujeres comienzan un juego amoroso: el primero que toque tierra 
debe someterse al deseo del vencedor. La fiesta sigue hasta el alba. En la oscuridad cada quien 
copula al azar. La pareja para quien la fiesta ha sido organizada participa con entusiasmo en 
este frenesi amoroso ... (Rozal. 1983: 97-98). 

~~.,_ Mientras el tiempo rutinario se cumple para reafirmar un proceso social. el tiempo 

festivo surge como momento espontáneo que da viso de critica. pues quiere que la fiesta 
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no cese. es decir: la cultura da amparo a promesas de una existencia gratificadora y 

pacificada aspirando a realizarse en su cumplimento. 

Hasta aquí se trató de exponer el carácter dialéctico de la cullura (lo reflexivo­

espirilual) en su acepción general. con el propósilo de desfelichizarlo y evidenciar su 

nexo con la idea de civilización {lo maleriall. en el sublema siguienle se inlenla 

aproximarnos al carácter específico de la cultura bajo las condiciones histórico-sociales 

del capitalismo. 

La Especificidad de la Cultura en la Sociedad Burguesa 

En las próximas líneas se expone un esbozo sobre el devenir de la idea de cultura en la 

sociedad capitalista tratando de sellalar las implicaciones crítico-filosóficas de la noción 

alemana de Kultur considerada por los teóricos de Frankfurl. Me baso en esla parle. 

principalmenle. en el lexlo tfcerca rle/ caráder a/Xrmafiro rle Ja cu/fura de Herberl 

Marcuse (1969: 45-78). escrito en la década de los lreinla. y que debe ser vislo como un 

imporlanle antecedenle para la conceptualización de la industria cullural. Por lanlo. 

salvo indicación contraria. las citas transcritas proceden de ese trabajo. 

Los primeros pasos hacia la construcción de un sistema cullural de vida que fragmenta 

su praxis en dos momentos aparentemente irreconciliables -trabajo y espíritu. cuerpo y 

razón-. se encuentran en la filosofía de Aristóteles. Para este pensador el conocimiento 

humano social debe dividirse en Jo tJ/JI J' /undonai por un lado. y en, Jo bello J' ¿'rafa 

por el otro; esto último es lo propio "del espíritu en el ámbito exclusivo de la cultura". 
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Esta idea apunta a explicar, nos dice Marcuse. la imporlancia que para el mundo burgués 

tiene la noción de cultura. pues a través de ella se posibilita la juslificación de una 

praxis de vida según la cual la dimensión espirilual es superior a la dimensión del 

trabajo. Lo anterior se pretende sostener pues se considera a esta úllima corno la 

referida a una naturaleza humana sometida a la anarquía y la inestabilidad del mundo 

material. y por ello, vergonzosa. Esla es una condición inevitable de lo humano. la 

necesidad de trabajar para producir bienes materiales que permitan la supervivencia 

físico-biológica; en contraste. acceder a la otra dimensión posibilila el enriquecimiento 

espiritual que se declara a sí misma la portadora de las /lerrlarles Supremas . es decir: 

con la fractura de la sociedad en clases se desarrolla lodo un aparato categorial que 

er,ohca (justifica) ese orden social: el trabajo -lo sensible- represenla lo funesto pues 

está supedilado a las necesidades del mundo físico; en cambio. lo espirilual -la razón­

expresa el Ir/ea/ de existencia. pues pertenece al campo de la libertad que ha 

trascendido lo azaroso de la vida concreta; la mayor aspiración del hombre. diría 

Aristóteles. se halla en la meta-fisica. 

El resultado final del Logos de la vida que en la postulación de la escisión entre cuerpo e 

intelecto apuesta por este último como lo más valioso. pretende eslablecer para aquélla 

un carácter ontológico que señala: actitud de desprecio y desinterés por las formas 

concretas de la existencia. 

Sin embargo. la era burguesa ha reformado los vínculos entre trabajo (lo necesario} y el 

placer (la libertad} al constituirse la mercancía en el núcleo mediador de la totalidad 

humano social. pues con ello asienta las bases para una concepción universalista de la 

cullura. 
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Si la relación del individuo --nos dice Herberl Marcuse-- con el mercado es inmediata (dado 
que las caracleristicas y necesidades personales sólo tienen importancia como mercancía) 
también lo es su relación con Dios. con la belleza. con lo bueno y con la verdad. En lanlo seres 
abslraclos lodos los valores deben lener igual participación en eslos valores. 

Con esto llegamos a uno de los puntos nodales de esle trabajo: el significado critico que 

los teóricos de Frankfurl aducen a la idea de culturaª. en conlrasle con lo que logramos 

advertir como diferencias con las nociones revisadas en el subtema anterior y de 

destacar la riqueza que para la reflexión sociológica puede aportar. Veamos. 

Los conceptos poseen historia. pues leslifican el devenir humano social. Tal es. también. 

el caso de la noción de cultura que en el intento de su definición deja ver las 

contradicciones sobre las cuales se basa el mundo actual. Para la investigación social. 

subraya Marcuse con base en y en referencia al lexlo r/{f/oridar/ y Familia . de Max 

Horkheimer. resulta imprescindible e imporlanle el soporte del concepto de Kullur. pues 

atañe "al lodo de la vida social". integrando. ·como una "unidad histórica. diferenciable y 

aprehensible". las dimensiones de la reproducción espiritual y la reproducción material. 

Empero. acola el aulor de & /lomóre Ulirlimensiona/ . prevalece olra noción más 

difundida y dominante según la cual. y esle el elemento cenlral de su critica. "el mundo 

espiritual es abstraído de una lolalidad social y de esla manera se eleva a la cultura a 

la categoría de un (falso) patrimonio colectivo y de una (falsa) universalidad". Esto es. 

hay en esla visión de la cultura una apuesla valoraliva por entenderla como ajena al 

proceso f;ocial-material. y que Herbert Marcuse denominara como cultura a/Xrma/ira : 

Por cullura afirmativa queremos decir esa cullura de la época burguesa que en el curso de su 
propio desarrollo condujo a la segregación enlre la civilización y el mundo espirilual y mental 
que está lambién considerado como superior a Ja civilización. Su caraclerislica decisiva es la 
afirmación de una mundo elernamenle mejor. universalmente obligalorio y más valioso que debe 
ser incondicionalmente afirmado: un mundo esencialmente dislinlo al mundo concreto de la 

6 Se observa ya que el sentido dado por los filósofos de lhnkfurl a la palabra Cultura ( ,fof/ur) no participa de su felichizaeión. 
es decir. de pensarlo romo desvinculado de loo procesos concrelos de la existencia humano social. ASJ pues. resulta revelador que 
en la versión alemana de &vs f ClnhEacidn de Herberl Marcuse. el lllulo sea &-as uml Aú/lur. 
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lucha cotidiana por la existencia. y no. obstante realizable por cada individuo para sí mismo 
'desde dentro', sin ninguna transformación .del estad.o de hecho. 

Para esta idea de cultura no vale la noción dada en la filosofía de Platón y Aristóteles 

sobre lo bello y lo sensible. pues en ésta se insiste y acepta su perlenencia a la clase 

dominante. mientras que en aquella otra -la cultura afirmativa- "al internalizar lo 

gratuito y lo bello y al transformarlos. mediante la cualidad de la obligatoriedad general 

y de la belleza sublime. en valores culturales de la burguesia. se crea en el campo de la 

cultura un reino de unidad y libertad aparentes en el que han de quedar dominadas y 

apaciguadas las relaciones antagónicas de la existencia". El postulado básico de la 

cultura afirmativa es. como podemos observar. el de la igualdad abstracta que. no 

obstante. es realizada en la desigualdad concreta de los individuos. 

Por otra parle. es necesario reconocer el carácter progresista de los ideales de igualdad 

lanzados por la sociedad burguesa en su génesis por cuanto se oponen a las premisas del 

derecho sobre el que se basaba el orden teoiógico-feudal. pero al fincarse la sociedad 

burguesa sus demandas quedan detenidas en su abstracción. Cuando esto le es 

denunciado. afirma Herbert Marcuse. replica con la cultura afirmativa: 

A la penuria del individuo aisfodo responde con la humanidad universal. a la miseria corporal. 
con la belleza del alma. a la servidumbre externa. con la IiLertad interna. al egoísmo brutal. con 
el reino de la virtud del deber. 

La sociedad burguesa presume. denuncian Marx y Engels. que en su organización social se 

cumplen los ideales fundadores del mundo moderno. de acuerdo a las consignas de la 

Revolución Prancesa: libertad. igualdad y fraternidad; empero. asentada aquélla en una 

materialidad que en su interior es contradictoria. muestra en la realidad su verdadero 

rostro: coacción. arbitrariedad y traición (Lichlman. 1976: .9). Lo real capitalista se 

encubre tras un discurso que loma Ja apariencia de armonía. 
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Por otra parte, cabe reconocer con Ja presencia de elementos idealistas de Ja cultura 

afirmativa aspectos progresivos que, como veremos más adelante. terminan por 

desaparecer en la industria de la cultura. El rasgo idealista de la cultura afirmativa no 

se detiene en un extremo -el de la apología-. sino que, simulláneamenle, conserva aún · 

las promesas de un mundo que cumpla con los ideales trazados . 

... no sólo tranquiliza ante lo que es. sino que también recuerda aquello que podría ser ... (el arle 
burgués) al pintar con los brillantes colores de esle mundo la belleza de los hombres. de las 
cosas y una felicidad supralerrenal infundió en la base de la vida burguesa. conjunlamenle con 
el mal consuelo y una bendición falsa. también una nostalgia real. 

Por ello. nos explica Herbert Marcuse. la cultura afianzada en el idealismo es superior al 

positivismo. pues éste se subordina a la realidad reificándola: el idealismo oscila entre la 

defensa de lo dado y la insistencia de lo todavía no realizado. En palabras de Theodor 

Adorno: Lo r¡oe seria rlis!ill!o !orlafia no es. 

En la concepción de la cultura afirmativa juega un papel nodal la idea del alma como lo 

opuesto y superior al cuerpo (materia). En el desprecio del cuerpo se busca esconder las 

llagas que inflige la realidad del trabajo alienado. El alma forma parle de la existencia 

plena del ser humano que rehuye al dominio técnico y pretende refugiarse en una 

dimensión romántica. Con ello la cultura afirmativa queda presa de sus temores al no 

reconocer su naturaleza anlagónica al orden dado como efecto de un mundo erigido en 

contradicciones: la sociedad que se basa en la producción de bienes de cambio a partir 

de un trabajo alienado. 

La salida adoptada consistió en exaltar los atributos del alma -vida interior- como lo 

superior y trascendental de la existencia; en consecuencia, el pl~cer y la gratificación 
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quedaron espiritualizados. lEl efeclo?: "el alma sublimiza la resignación". respondió 

Marcuse; es decir. el valor del alma consiste en su resistencia a la cosificación pero en 

el rechazo al placer sensual se convierte en involuntaria apologista de la vida 

fragmentada. 

La libertad del alma ha sido ulilizadá para disculpar la miseria. el martirio y la servidumbre del 
cuerpo. 

La idea del alma es contradictoria en sí misma al igual que el contexto social capitalista; 

sin embargo. a pesar de afirmar al mundo burgués también se le contrapone en la 

medida que represente aún el lugar donde se conservan los ideales de la existencia 

pacificada. diferente de la prevaleciente. dado que esta noción de alma "presupone más 

bien aquella verdad que afirma que en la tierra es posible una organización de la 

existencia social en la que la economía no es la que decide acerca de la vida de los 

individuos''. Ante este potencial subversivo la sociedad burguesa insiste en que "la 

educación cultural será la internalización del placer mediante su espiritualización", pues 

"al incorporar a los sentidos al acontecer anímico, se les subordina y se les sublimiza"; 

la finalidad de esta estrategia es política. nos dice Herbert Marcuse: se trata de 

disciplinar a las masas. 

El alma. pues. representa la parle anímica no alcanzada por la cosificación; es una parle 

de lo humano que se resiste a ser conceptualizada -en términos de calculabilidad-, y 

que. en cambio. se postula como lo irracional que hace frente a una creciente 

racionalidad técnica produclora de mercancías. Por otra parte. su insistencia en 

declararse irracional. de vanagloriarse como no reducible a número-dato. Je crea una 

coraza ideológica de Ja que se nutren en la actualidad las tendencias autoritarias del 

mundo moderno. En el ocultarse en lo interior y en el desinterés por conocer Ja realidad 
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externa como entidad modificable -en tanto responsable de la desdicha personal y 

social-. terminó por "convertirse en un factor úlil de la técnica de dominio de las 

masas en la época de los estados autoritarios en que fue necesario movilizar todas las 

fuerzas disponibles en contra de una modificación real de la existencia social". Cuando el 

proyecto burgués, a través de la cultura afirmativa. ensalza las cualidades del alma -de 

la vida interior-. lo que pretende es el poder material. 

Por lo anterior. es pues evidente que por su lógica interior. el idealismo. en cuanto 

soporte teórico-filosófico de la cultura afirmativa, imposibilita el cumplimiento de las 

promesas al fundarse en la negación de lo terrenal como genuina posibilidad de felicidad 

y en la postergación incesante de las demandas de una vida mejor. a la cual además 

espiritualiza. 

En contraposición. una perspectiva materialista. nos propone el filósofo berlinés Herbert 

Marcuse. reconocería que: 

La satisfacción de los individuos se presenta como la exigencia de una modificación real de las 
relaciones materiales de Ja existencia. de una vida nueva. de una nueva organización del trabajo 
y el placer. 

Por lo que. concluye nuestro autor: 

La cultura debe hacerse cargo de la pretensión de felicidad de Jos individuos. 

Herbert Marcuse realiza una revisión crítica del concepto de cultura mostrando su 

vinculación con los procesos de reproducción social denunciando la tendencia afirmadora 

que le impone la socialidad burguesa. En un ensayo elaborado a finales de los sesenta, 

Comen/arios acercarle una nuera rle/JoicióJJ rle Ja Cultura . escribió 

28 



.. .la inlegración de los valores cullurales en la sociedad eslablecida invalida la alienación de la 
cultura de Ja civilización. allanando por consiguiente. la tensión entre el 'deber ser' y el 'ser'. 
enlre lo posible y lo aclual. entre el futuro y el presente. entre la libertad y la necesidad 
(Marcuse. 1978: 101). 

Pasemos ahora a una primera aproximación al lema de la industria cultural. que sería 

la forma como los teóricos de Frankfurt problematizan la situación de la cullura a 

partir de la década de los cuarenta. 

La Cullura en la Era de su lnduslrialización 

De la creación espontánea de la cultura se llega ahora a la era de la cullura 

administrada. prefabricada. Su instrumento es la industria cultural cuya finalidad 

principal es asimilar a sus consumidores a lff praxis de dominio que postula como Logos 

de la vida humano social la producción orientada al intercambio; esto es. desde su 

génesis la cultura llevará ahora el sello de la contradicción nuclear sobre la que se 

apoya el mundo capitalista: valor de uso rersl!s valor de cambio. 

La presencia de este Logos se reproduce en la industrialización de la cultura al 

establecer como sus rasgos constitutivos, en primer lugar, su composición sistémica 

esto es. el despliegue de su acción a través de los medios masivos; en segundo lugar, la 

estandarización de bienes culturales -lo cual implica la producción de satisfactores 

inducidos; por último, la formalización de técnicas -es decir, Ja homogeneización de 

esos bienes y, en consecuencia. la abolición de su aura7. Bien. fundamentemos lo 

anterior. 

7 Ver infra Capilulo 11. Cosificación de loo Senlidoo y Administración de los Oeseos. especificamenle la primera parle (Reificación e 
Industria Cultural: La Dimensión EsléLico-Musiral). 
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El desarrollo económico del mundo moderno ha traído consigo la complejización de lodos 

los ámbitos de la totalidad social. El eje redor del proceso material consiste en la 

postulación de dos principios básicos: productividad y eficiencia. El medio para lograrlo. 

señalan los filósofos de Frankfurl apoyándose en los análisis de Max Weber. es un lipo de 

racionalidad que lodo ordena y adminislra: la racionalidad instrumental a partir de la 

cual se edifica irresistiblemente la sociedad industrializada. 

La racionalidad administradora exigida por la materialidad capitalista para su 

reproducción se traspasa e inunda al conjunto de la vida social como conrlilio sine t¡ua 

non . El resultado de lodo esto es el adecuar obligatorio -en nuestro estudio. la 

cultura- a someter sus presupuestos a olros dislinlos: lo cuanlilalivo -principio molor 

de la racionalidad técnico adminislraliva-. se sobrepone a lo cualitativo de los procesos 

culturales. y al hacerlo termina por negarlos. En palabras de Theodor Adorno: 

La administración es exlrinseca a lo administrado. lo subsume en lugar de comprenderlo 
(Adorno. 1972: 58). 

La cultura burguesa es la representación espiritual de las condiciones que establece la 

materialidad capitalista a lravés del intercambio. En su génesis se conlrapone al orden 

teológico feudal reclamando libertad -de comerciar y de pensar- como principio 

normativo de su sociedad. 

En este proceso los productos culturales del proyecto social burgués son afectados en su 

eslrudura inmanente , y la autonomía e independencia que solicitaban en su lucha 

originaria es cercenada por la lógica del mercado: 
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No sólo se dispone el espiritu al su propio tráfico y compraventa en el mercado mismo. 
reproduciendo así. él mismo. las categorias sociales dominantes. sino que, además, se va 
asemejando objetivamente a lo dominante incluso en los casos en que. subjetivamente, no llega a 
convertirse en mercancía (Adorno, 1973: 208). 

Una noción reificada de la cultura hace de su carácter autónomo un fetiche al que rinde 

lribulo con ingenuidad y alarde, pues apologiza la supuesta desvinculación entre la 

producción espiritual y los procesos materiales, justificando con ello la ruplura 

provocada por la civilización fundada en la explotación del trabajo del olro. 

La eliminación de esa mutilación, que significa ria lo mismo que la eliminación de la separación 
del trabajo fisico y el espiritual, parece un caos a Ja ceguera (del enfoque cosificado de la 
cullura) ... (Para esta postura). la posibilidad de que un dia cesara la mortal escisión de la 
sociedad es lo mismo que una maldición sin mañana: mejor el final de todas las cosas que el 
final de la cosificación de la humanidad (!bid: 214). 

Empero, señala Theodor Adorno. esa visión fetichista de la cultura contiene lodavia 

elementos de critica al comprenderla no sólo como "el despectivo orgullo de aquel que 

no se ensucia las manos por aquel de cuyo trabajo vive", sino. además, implícitamente, 

"la conservación de la imagen de una existencia que apunla más allá de la coerción 

presente delrás de lodo trabajo", eslo es. la mala conciencia "conlra lo que esas 

víclimas mismas sufren: Ja sumisión del hombre a la forma concreta de reproducción de 

su vida". Eslo explicaria el carácler inagotable de la cultura. no percibido por la 

consciencia petrificada para quien ésla es aulosuficiente; la cultura, al igual que Ja 

consciencia critica. "nunca ha agolado su ser en sí". 

De este modo, lo que hace falso un pensamiento es su pretensión de estar de acuerdo 

con la realidad. intentando representarla armoniosamente. Por ello, nos dice Theodor 

Adorno. la larea de una teoría dialéctica es realizar "la crílica cultural verdadera, 

facilitando de ese modo que la falsa llegue a convertirse en conciencia de sí misma''. 
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Cuando sucede lo contrario, forzar la cultura a representar una totalidad social no­

contradictoria. conduce a Ja cancelación del "fermento de su propia verdad, la negación". 

Cuando la cultura hace apología del orden burgués deviene en ideología. Pero el concepto 

de ideología -elemento vital de la teoría crítica cimentada por Karl Marx- reducido a 

únicamente reflejo de intereses de clase disminuye la posibilidades de verdad. Sobre esta 

idea, Adorno es implacable: 

En nombre de la dependencia de la sobreeslruclura respecto a la estructura se pasa asi a vigilar 
la utilización de las ideologias. en vez de criticarlas. Y se va perdiendo la preocupación por su 
contenido objetivo ... 
Por eso frecuenlemenle la tarea de la critica consiste menos en inquirir las determinadas 
situaciones y relaciones de intereses a las que corresponden fenómenos culturales dados que en 
descifrar en los fenómenos culturales los elementos de la tendencia social general a través de 
los cuales se realizan los intereses más poderosos (!bid: 222-223). 

La apuesta teórica de los filósofos de F'rankfurt es, pues. por la crítica inmanente. 

Empero. le reconocen su impotencia para modificar el orden material contradictorio 

dado que aún en su "más radical r.eflexión sobre el propio fracaso tropieza con el límite 

infranqueable de no ser más que reflexión. sin poder modificar la existencia de que da 

testimonio el fracaso del espíritu". Por ello. el riesgo de la critica inmanente está en Ja 

posibilidad de ahogarse en la creencia de un "espíritu auto suficiente, dueiio de sí mismo 

y de la realidad". Continúa Adorno: 

Cuanto mas tola! es la sociedad, lanlo más cosificado está el espirilu, y lanlo más paradójico es 
su intento por liberarse por si mismo de la cosificación (!bid: 230). 

Es así que en la época actual se da un proceso de transmutación de la cultura que 

coarta su potencialidad de crítica imponiéndole una orientación apologética. La cultura 

afirmativa se disfraza de cultura de la modernidad y hace de la cultura de masas 
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elemento de la política moderna para la integración. El sistema capilalisla de producción 

invade lodos Jos ámbitos de Ja totalidad social: Ja cullura como momento de Ja 

reproducción social al quedar bajo Ja insignia de Ja mercancía eclipsa su cualidad 

negadora:· 

En cuanlo la cullura se cuaja en 'bienes cullurales' y en su repugnanle racionalización filosófica. 
los llamados 'valores cullurales'. peca contra su razón de ser (!bid: 21 O -211 ). 

En el proceso induslrializador de Ja cultura, en tanto objeto eslélico cullural. queda 

inserlada también la función del sujeto consumidor al convertirse en clientela calculada 

y prevista. En opinión de Jos teóricos de Prankfurl. Ja industria de Ja cullura liene por 

mela Ja creación de un sujeto en el que Ja imaginación queda alrofiada: Ja mercancía 

cultural ofrecida asume Ja forma de enlrelenimienlo y prepara al consumidor para es/ar 

o'e acuerdo , fetichizando su contenido en tanto dalo. 

La industria cullural realiza el esquematismo como el primer servicio para el clienle (Adorno y 
Horkheimer. 1969: 151). 

Llegamos con eslo a nuestro objelivo: el punlo de parlida para Ja reflexión frankfurlense 

~urge de la necesidad de cuestionar la modificación del espacio cultural en términos de 

Ja relación objelo eslélico-cullural y el sujelo consunlivo bajo Ja cullura industrializada; 

esto es: en el primero. plantean Jos frankfurteanos coincidiendo en el análisis. pero no 

así en sus conclusionesª. su elemenlo aúrico es dañado. pues su eslructura queda 

mulada en Ja serialización de 'bienes culturales'. Mientras Waller Benjamín ve en esto un 

potencial progresivo, Theodor Adorno advierle. por un lado. de Ja extinción de Ja 

capacidad de resistencia y autonomia del objeto eslético-cullural. y por el otro, nos dice 

que. si bien Ja era burguesa dio su fruto más acabado en la poslulación de un Yo 

B En un primer momento Theodor Adorno y llaller Benjamin. y más adelante Herbert Marcuse en Ja decada de Jos sesenta. 
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individual capaz de dislanciarse de la generalidad. ésle desaparece anle el acoso 

implacable de la induslria cullural. El modelo de individuo imaginado por el aulor de 

Dialéclica Negaliva -que disfrula solilariamenle del arle-. es reemplazado en la 

realidad por el sujelo-masa. aquél que acude a los produclos de la cullura serializada 

en busca de amparo a su desdicha por mor de su exislencia alienada. 

Empero. inclusive en el consumo de los produclos de la induslria cullural. liene aquél 

sujelo que cumplir un adieslromienlo: 

El palo Donald en los dibujos animados como los desdichados en la realidad reciben sus 
puntapiés a fin de que los espectadores se habitúen a los suyos (lbid: 167). 

En los siguienles dos capílulos ampliaremos esla tillima parle presenlando la crílica de 

los leóricos de F'rankfurl a la Industria de la Cultura en torno a dos ejes 

problematizantes: lcómo afecta el campo de la experiencia individual en términos de su 

capacidad crítico-cognotiva? y lcómo en su capacidad de auténtico disfrute libidinal y no 

como mero placer dirigido?. 
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Capítulo ll. Cosificación de los Sentidos y Administración de los Deseos: 

Hacia el Control del Discurso 

En este apartado se presentará un análisis de la reflexión frankfurtense en torno a dos 

niveles de estudio: en primer lugar, el problema de la dimensión estética en tanto 

momento de revelamiento sobre Ja existencia humano social. y, por el otro, el problema 

de la relación libidinal prefabricada en el consumo de los objetos de la cultura 

industrializada. Este capítulo se limita a desmontar en esos dos niveles el cuerpo de la 

teoría crítica de la industria cultural. Habrá de leerse partir de la siguiente idea, por 

cuanto eje articulador: a una existencia alienada corresponde una predisposición al 

sometimiento a cambio de un consuelo que distraiga del peso de esa vida fragmentada, 

y que por ello mismo se retroalimentan mutuamente haciendo compleja la tarea de 

emancipación. 

Con lo anterior se espera introducir a la fundamentación que se desarrollará en el 

capítulo final; para ello pues. partiremos aquí de la recuperación de elementos ofrecidos 

por las perspectivas de la sociología del arle y la psicología social. Allá. por su parle. se 

intentará mostrar el entrecruzamiento de los niveles analizados. reconstruyendo el 

planteamiento frankfurliano. esto es, desde el enfoque filosófico-social que critica el 

programa civilizatorio de la modernidad. 
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Reificación e Industria Cultural: La Dimensión Estético-Musical. 

Tras el advenimiento de la industria cultural el ámbito de lo estético se vio afectado 

substancialmente toda vez que planteaba el surgimiento de nuevos reproductores de arle 

que, por un lado. vendrían a eliminar el carácter irrepetible de una obra de arle. y, en 

segundo lugar. al serializar la producción de objetos culturales establecían una 

modificación en su modo de aprehensión. 

Esta concepción del problema estético en el mundo moderno guía la crítica de los 

filósofos de Frankfurl a la industria de la cultura. denunciando su naturaleza ideológica 

por cuanto "la pretensión objetivamente inherente a sus productos de ser creaciones 

estéticas y de ser por lo tanto verdad representada" (Adorno y Horkheimer. 1969: 13) . 

El interés de los teóricos de Frankfurt por el objeto estético está dado por la expectativa 

de revelamiento sobre la situación real humana que ofrece en sentido emancipatorio. no 

enclauslranle de las posibilidades humano sociales: 

Por mucho que el arle hoy lenga. con lodo motivo, una mala consciencia. si es que no quiere 
hacerse el lonlo . seria falsa y errónea su supresión en un mundo en el que impera lodavia algo 
que precisa del arle como elemento corrector. a saber: la contradicción enlre lo que es 
verdadero y Jo que es. enlre la humanidad y la organización de la vida (Adorno. 1966: 190). 

Cuando la conlradición es ocultada. afirma Adorno. se inicia la depravación del arle. 

pues sólo por su develamienlo realiza el atribulo de verdad que le define. 
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La industria de la cultura instaura el reino de la apariencia como real. y para ello nada 

más eficaz que la música como reforzador ideológico: la armonía sonora pretende 

simbolizar una supuesta armonía en lo concreto real. De ahí que "la tarea del arle -

propone Adorno- es actualmente introducir caos en el orden". 

Este apartado se propone exponer el problema de la cosificación en la industria cultural 

a partir de la reflexión de los filósofos de Frankfurl (especialmente de Theodor Adorno) 

acerca de los dos momentos constitutivos del espacio estético-musical conformados por 

aquélla: la música y su escucha. Interesa para este capítulo presentar el carácter 

gnoseológico que nuestros autores reconocen a la dimensión estética limitándonos 

exclusivamente a retraer y mostrar los elementos críticos-sociológicos implícitos en la 

filosofía de la música que desarrolló Theodor Adorno. pues proponemos entenderla a 

ésta como caso modélico acerca de la naturaleza ideológica de los productos de la 

cultura procesada como mercancía. 

• Naturaleza de la Racionalidad Capitalista: Aproximación a sus Efectos Cognitivos 

El pensamiento de los teóricos de Frankfurt se nutre en buena mediada de propuestas y 

categorías procedentes del discurso marxista. Sin embargo. la recuperación que hace 

está marcada por un tono singular y crítico: las condiciones de vida material de los 

individuos (la organización del proceso de trabajo y la distribución de lo creado} genera. 

a su vez. las formas representativas de los sujetos acerca de su entorno. condiciona pues 

la consciencia que hagan de sí mismos y frente al mundo. 

Un primer contacto del autor de Jlinima Jlora/Ja con la teoría marxista es a través del 

Lukács de ló's!ona y CoosdeocJá rfe Oase. quien en su ensayo "La cosificación y la 
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consciencia del proletariado" formula dos ideas centrales que ejercerán notoria 

influencia en la reflexión de Adorno: 

- Las rela"ciones sociales han sido cosificadas y felichizadas por un lipo de sociedad que 

se yergue sobre la calegoría de mercancía al hacer de ella "el prolotipo de lodas las 

formas de objetividad y de lodas las correspondienles formas de subjetividad"; 

- El proletariado, en virlud de su "naluraleza de sujelo-objelo idénlico del proceso 

social" se otorga por ello la posibilidad exclusiva de liberarse de la "esclavitud objetiva" 

que le impone la sociedad burguesa obstaculizándole con ello el cumplir con su "misión 

histórica" (Lukács. 1973: 166). 

Aclaro: no es intención principal constatar la apropiación de Lukács por los miembros de 

la Escuela de Frankfurl. sino solamente se11alar una fuente inmediata para enseguida, 

como finalidad primordial. exponer su articulación en la critica de la música-mercancía 

y extraer elemenlros para su teoría de Ja induslria cultural. Podemos comenzar a 

deslindar los aspectos retomados y rechazados, particularmente, por Adorno en su 

lectura de Lukács. respectivamente: 

- La noción de fetichismo de las mercancías como soporte teórico en la crilica de la 

ideología; 

- La teoría de la identidad sujeto-objeto propuesta en la teoría de la consciencia de 

clase del prolelariadoº. 

9 Las posiciones de Adorno y Ndl'Cuse resaltar. fundamentalmente en este punto mientras el primero apuesla por su in-idenUda<f. 
el olro. en cambio. defiende su identidad. Cfr. Buck-Morss. 1001. pp.77 y siga.: Gabás. 1900. pp. 28-31. Esto lrae consigo 
implicaciones claves para entender sus diferencias leórico-rilooófkas: por ejempla. Adorno se mantiene siempre recio a ofrecer 
alternativas:. en cambio. en Marcuse, no sólo en sus escriloo sobre los movimienloo estudiantiles o feministas de los sesenta sino 
inclusive antes. es lo contrario. Basta leer una de :rus obras mayores como lo es ifhJs .Y Clri!JZ4aaJ. 
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Para ampliar y explicitar lo anterior pasemos a rastrear en Lukács algunos motivos que 

empleará Adorno en su crítica a la industrializaciín de la cultura como proveedora de 

ideología. insistiendo en el interés crílico-cognilivo que orienta su reflexión. 

El lexto de Lukács es uno de los intentos más acertados por lograr una revigorización 

del marxismo que. a la muerte de su funaddor. había entrado en una etapa de 

aletargamiento al restablecer y reconocer el cimiento hegeliano del discurso marxista 

para así permitir. en principio. la comprensión del "complejo tema de la cultura 

burguesa y más larde el fenómeno nazifascista. cuando se planteó la imperiosa necesidad 

de buscar al menos una mediación entre modo de producción y cultura" (Lamo de 

Espinosa.1980: 114). El replanteamiento trazado por Lukács dio la paula para el 

desmoronamiento de la visión mecanicisla que predominaba en las corrientes marxistas 

de aquellos días al realizar un objetivo nodal.. como señala Emilio Lamo de Espinosa: 

... elaborar la epistemología implícita en Marx. rompiendo así con toda interpretación positivista 
de su pensamiento. con lodo inlenlo de 'añadir' una epistemología que 'hacía falla' y. por 
supuesto. destrozando la teoría del reflejo: el sujeto no era el mero rflejo del objeto. la teoría no 
era copia de la praxis. la cullura no era mero resullado de la estructura productiva. La teoría 
del reflejo resultaba ser así la epistemología correspondiente a la cosificación que reproducía el 
dalo-ya-construido-socialmente. Con ello el Lenin de Jlateria/¡smo f Empiriocritichmo quedaba 
lotalmenle superado frente al 'reflejo'. la categoría de la lolalidad concreta. 

El núcleo de la disertación de Lukács es mostrar como la cosificación de las relaciuones 

sociales deviene de la racionalidad del espacio productivo capitalista que loma su rasgo 

definitorio del fundar el tráfico mercantil como el espacio único e ineludible para la 

reproducción humano social. En esla sociedad, pues, se levanta la mercancía asumiendo 

carácter de totalidad al infundir la cualidad de mercancía al conjunto de la vida humano 

social hasta en su fibra más íntima. Al abandonar el intercambio mercantil su forma 

ocasional y transformarse en el momento nuclear de la totalidad social capitalista 
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altera. a la vez. la idea misma de mercancía: se transmuta en objeto fetichoide para 

ocultar ser producto de relaciones de trabajo determinadas histórica y socialmente. 

Al aparecer desvinculada la mercancía de su génesis en el proceso histórico de trabajo 

capitalista se enfrenta al sujeto productor como un fetiche. con poder sobre él. Esto es: 

con la ley del valor. el carácter fetichoide de la mercancía se realiza en el trabajador 

cuando asume su capacidad de trabajo como mercancía independiente de su capacidad 

creadora. como si fuese regido por leyes a ella inherentes. "nalurales". El trabajo en la 

sociedad burguesa es una calegoría social que a la vez que es su resullado es. además. 

su presupuesto pues se convierte en denominador común a todas las mercancías. 

Pero hay más: se racionaliza y cuantifica el lrabajo despojando al sujelo produclor de 

sus "propiedades cualitalivas. humanas e individuales". Este proceso de racionalización 

define y configura al capitalsimo moderno: 

Lo principal para nosotros -apunta Lukács-. el principio de calculabilidad que asi se impone: el 
principio de cálculo. de la racionalización basada en la calculabilidad. Las transformaciones 
decisivas que con él se producen en el sujeto y el objeto del proceso económico son las 
siguientes: en primer lugar. la computabilidad del proceso de trabajo exige una ruptura con la 
unidad del producto mismo. que es orgánico-irracional y está siempre cualitativamente 
determinada (Lukács. 1973: 95). 

La penetración de la racionalidad y su principio de calculabilidad en el proceso de 

lrabajo presenta sus repercusiones tanto a nivel objetivo (en el producto), como a nivel 

subjetivo (en el sujeto). Para el primero realiza un estudio del proceso productivo en el 

que el producto es, antes de serlo. desmembrado, fraccionado. asignando a las diferentes 

parles que intervienen en el proceso un papel parlicular. es decir. el proceso de trabajo 

capitalisla es un proceso de especialización. Por otro lado. este proceso de 

racionalización, como coRrli!io siRe qua ROR . desgarra al sujeto productor para una 
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eú'caz y arfecuarfa p/aoeación; ésle es concebido ahora como una parle del engranaje 

productivo sobre el que no tendrá ningún control. pues 

ni objelivamenle ni en su comportamiento respecto al proceso de trabajo aparece ya el hombre 
como verdadero portador de ésle. sino que queda inserto como parle mecanizada. en un sistema 
mecánico con el que se encuentra con algo ya completo y que funciona con plena independencia 
de él. y a cuyas leyes tiene que someterse sin voluntad (!bid: 96). 

La extremada parcialización en la producción alienada termina por erradicar la simiente 

del pensar crítico: la visión de totalidad. que al verse anulada imposibilita la crítica 

radical de la sociedad y, por ende. del proceso de concimienlo; la especialización 

aclilud contemplativa- en el proceso de trabajo hace mella -estupidiza- en la 

consciencia que se desvanece y discute ciegamente atrapada por la tecnificación 

capitalista: el pensar burgués elimina la perspecliva de totalidad y parcializa los saberes 

ocultando así el sustrato histórico social de cualquier elaboración intelectiva. De aquí 

parle todo el programa teórico-filosófico de la reflexión adornianaJO, 

Sólo la aulocrilica social del conocimiento procura a éste la objelividad. que él malogra mientras 
obedezca ciegamente a las fuerzas sociales que lo gobiernan. 0-Jlic¡¡ o'e Ja socieo'ao' es cribe¡¡ o'e 
conocimiento.)' ncerersa (Adorno. 1973a: 149)11. 

Para Theodor Adorno la recuperación de la dialéctica hegeliana sentó las bases para 

concebir la relación sujeto-objeto como alta y recíprocamente mediada; de cómo esa 

relación se conciba dependerá la respuesta acerca de la naturaleza del conocimiento. 

- Una propuesta formula la indistinción que termina por hipostasiar la sumisión del sujeto 

al objeto: mitologiza la vinculación. Olra versión, en cambio, niega la! nexo definéndolos 

como opuestos perdiendo de vista que el sujeto forma parle del objeto, ésta posición se 

10 Programa que comparte también Habermas en su obra Cboocimieoto e Jolen's cuando setlaJa: "El analisis de la interrelación 
entre conocimiento e interés debena apoyar la afinnación de que una cJiüca radical del conreimienlo sOlo es pooible en cuanto 
\~ªde la sociedad" {Habermas. 1982: 9). 

La s cursivBS son mlas. 
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adjudica un carácler independiente sobre el que convalida la veracidad de sus 

pronunciamienlos. 

Empero. planlea Adorno. en ambos puebla un espírilu violento y aulorilario: uno por 

someter la capacidad de discernimienlo del sujeto bajo las fuerzas anárquicas de la 

objetividad real; y. el olro. felichiza su conocimienlo al ignorar la mediación que resulla 

de la condicionanle inlerconexión. Las dos posturas comparten un suelo común: su 

complicidad al orden concrelo real dado que. por un lado. definir realidad como verdad 

es falso en lanlo obliga al concepto a adaptarse al mundo real eliminando su cualidad de 

distancia negadora, y por el olro. se escinde del objelo del que. sin saberlo. forma parle 

y actúa mediando su conocimiento. 

Adorno se postula en favor de una visión dialéctica acerca de la relación sujeto-objeto. 

que en constante mediación aspiran al reconocimiento mutuo vía la genuina 

comunicación: 

Si fuese permitido especular sobre el estado de reconciliación. no cabria representarse en él ni 
la indiferenciada unidad sujeto-objeto ni su hostil antitesis. antes bien. la comunicación de lo 
diferente. Sólo entonces encontraría su justo sitio. como algo abjelivo. el concepto de 
comunicación (Adorno. !973a: 145)12, 

•La Impronta de la Mercancía en el Objeto Eslético-Cullural 

He expuesto las caracleríslicas principales de la producción capitalista e intentado 

evidenciar las implicaciones posibililatorias del conocimiento que de aquélla se derivan 

la! y como lo plantea Lukács. siendo éste el aspecto repensado por Adorno y enriquecido 

12 FJJ otra parte del mismo texto nos dice: "Ps es un estado de diferenciación sin sojin:gamienlo. en el que Jo diferente es 
compartid-O" (Adorno. 197.la) 
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por los aportes de la teoría psiconalitica. En lo que sigue se intenta presentar la posición 

de Adorno que construye su critica de la cullura de la noción de cosificación propuesta 

por Lukács. 

El autor de Jlinima l/ofa/ia traslada la critica lukacsiana de la cosificaión al espacio de 

lo cullural y, en especial. al campo de la música descubriendo en ella los mismos 

comportamientos del proceso produclivo cosificado en la esfera de la experiencia y 

creación estética: en su producción que condiciona su consumo y viceversa: la música 

como mercancía adecúa su consumo en sentido cósico. 

Adorno se vale para la reflexión de los procesos cullurales del cenlro vital del discurso 

marxista y expone asi su método de critica: la exploración del carácler fetichista de las 

mercancías. en donde podemos observar cómo de esta concepción llevada al análisis 

musicológico deja ver sugestivas ideas y profundos resultados. 

Al delinear su método de crítica Adorno cuesliona la postura de aquel critico que se 

pretende independiente de su objeto, pues se des-conece. en realidad, mediado por aquél 

y presume de neutralidad, de tal forma que para éste crílico la cultura que muestra 

caos sólo es reflejo de un desorden espiritual. El costo del tal presuntuosidad es negar­

ocullar la desgracia real. Para nuestro aulor, este cfffico culft1fal cumple una función 

social: es un orientador "para moverse en el mercado de los bienes espirituales"; dada su 

naturaleza informante son solicitados por el mercado cullural: "el crítico se mide por su 

éxito en el mercado, y es él mismo un producto del mercado". En contraposición la 

critica cullural genuina deberá ser inmanente, es decir, tendrá como tarea principal 

descubrir la lógica interna que guarda lodo objelo estélico-cullural: 
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... una critica inmanente mide un objeto por sus propios presupuestos. y en cierto modo consigo 
mismo, es decir. confrontándolo con sus propias consecuencias (Adorno. 1974: 236). 

Cualquier manifestación arlíslica fue reducida, polemiza Adorno. por la vulgata marxista 

a simple epifenómeno de la infraestructura. un simple reflejo. Adorno plantea que lo que 

hay que hacer es demostrar en los cimientos mismos de las obras de arle, en su 

desarrollo mismo. la ideología o los destellos de liberación; a esto se llama crítica 

inmanete: no recurrir desde afuera -a las relaciones de producción existentes, a los 

argumentos de intereses de clases. ele. - , sino ir hacia adentro de las obras de arle y 

ver de que manera las hipótesis que postula son coherentes con la liberación o la 

esclavitud que fija la sociedad burguesa. 

la reflexión de Theodor Adorno sobre la situación de la música actual parle desde el 

interior de ella misma. En su escrito .El Carácter Felicóisla rle Ja Jlúsica .Y Ja h'tgres1on 

riel Oir (1938) que fungió como fundamento teórico a su participación en Ja 

investigación de la Radio Princenlon. expone dialécticamenle el desenvolvimiento de los 

elementos del espacio cullural-musical: el objeto estético y el sujeto receptor. Con la 

industrialización de la cultura se ha operado una modificación cardinal en la captación 

de Ja música pues al transmutarse en mera mercanía establece condicionantes bajo Ja 

impronta de la cosificación. Paso a explicar. 

No se trata. afirma Adorno. de saber de si se ha degenerado el gusto por ella dado que 

este concepto se ha vuello problemático en el momento en que se recurre a él como un 

fetiche. convirtiéndose en excusa para la no reflexión: su empleo revela haber cedido ya 

al fetiche. 
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Toda prelensión de fundar la validez (alargar conlenido de verdad) de un objelo cullural. 

mercanía en el gusto se vuelca hacia el vacío juslo en el momenlo en que la idea de 

individuo es liquidada en cuanlo aquella es producida en forma masificada. es decir. Ja 

mercancía cullural es prodiga: salisface a lodos y a ninguno en especial. El guslo por la 

música no es sino reconocerla de acuerdo a la difusión que se le ha dado. El problema 

consisle, pues. en que la industria cullura convierte la música en objelo-mercancía que 

irradia ideología evidenciada "en el cálculo del efecto y en la técnica de producción y 

difusión". esto es. "en la felichización de lo exislente y del poder que controla la técnica" 

(Adorno y Horkheimer. 1969: 13). 

La depravación de Ja obra de arle transformada en mercancía impide el cumplimienlo 

de su cualidad: decir verdad; a parlir de la industrialización de Ja cultura se reafirma el 

criterio para descifrar su mensaje según el cual su validez reposa en discernir si es 

producida para el mercado - luego enlonces es mentira ideológica-. o bien. se Je 

resiste -dice verdad. 

De esla forma la musica-mercancía eolretiene y pasa en la actualidad. asevera Adorno. 

a "habilar las grietas del silencio que se abren entre los hombres asediados por el miedo 

y Ja docilidad sin protesla"; Ja sentencia conlra el sujeto es aislarlo del conlacto 

auténtico con los demás: Ja era del mundo administrado ha creado Ja cárcel al aire 

libre; Ja música-mercancía ocupa el Jugar de Ja expresión y Ja comunicación humana 

que al sonorizarse cancela. La música-mercancía como modelo de Ja producción 

masificada "parece ser complementaria al enmudecimeitno del hombre. de la agonía del 

lenguaje como expresión de Ja incapacidad de comunicarse en general con los olros" 

(Adorno, 1966: 19). 
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Esta formulación adorniana. además de guardar una relación indirecta con los estudios 

de Habermas sobre la comunicación. plantea una idea capital de esle ensayol3; la 

industria de la cullura al mediatizar los lenguajes humano-sociales impide la 

comunicación auléntica, é'.t:f'O. se convierte en el obstáculo principal del proyeclo de la 

Modernidad como se fundamenlará en el úllimo capítulo de nueslro estudio. 

Adorno loma a la música de jazz como el modelo exaclo de la música mercancía o de 

enlrelenimienlno calificándola de ideológica por cuanto su prelenso carácler subversivo 

al orden eslablecido. Argumenla Adorno: Ui industria de la cullura es arbilraria de modo 

semejante a una empresa que produce bajo la expeclativa de ganancia -valorizando 

capilal-, pues en ambas sus productos obedecen a un eslriclo plan en el que lodo 

aquello que se desvie de la lógica del inlercambio es conjurada como /rrea/ .J' aoárr¡uico: 

la farsa de la espontaneidad sólo convence a los ingenuos y cándidos pues ella misma es 

un producto calculado y previslo que es puesto en venta. 

Pero esto es lo esencial: la industria de la cullura es arbitraria en la elaboración de sus 

productos al negarles su propio desarrollo lógico. Ui induslria cullural es una lrampa en 

la que el consumidor queda embaucado en virtud de su condición social-concreta: estar 

cosificado. 

Para Adorno. pues. el descubrimienlo de la leoría marxisla sobre el carácler 

contradictorio ínsito en la mercancia -valor de uso rersl/s valor de cambio-. ha 

alcanzado lambien la producción del objelo estético que en lanto mercancía inmalerial 

13 Veamoo este esbozo de problemalilación Qlle ha<en Horl<heimer y M<>rno:"La afinnación de Qllf el medio de comunicación als1a 
no es vwida sólo en el campo espiritual .( ... )El progreso separa lileralmenle a lm hombres. Las tabique! y subdivisiones en oficinas 
y bancoo penniUan al empleado charlar COfJ el colega y hacerlo parllcipe de modesloo secreloo: las paredes de vidrio de las 
oficinas moderna:l . las saJa.s enormes en las que innumerables empleadas están junloo y son vigiJados fácilmente por el püblico y 
por Joo jefes no coooienlen ya conversaciones o idilioo privados( ... )La comunicaciOn procede a igualar a loo hombres aislandoios'' 
(Adorno y Horkheimer. 1009: 26Z-2B3). 
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altera su estructura y forma. pues obstaculizada su tarea critica se le obliga a satisfacer 

con la venta de milos la necesidad de ocultar el vacío de la existencia alienada de sus 

demandantes. 

Pasemos ahora a ampliar esta idea considerando el modo de consumo condicionado por 

el objeto cultural mercancía a partir de la relación que entre ambos momentos 

conforma la industria de la cultura. 

• La Experiencia Sensitiva Cosificada 

El oir-mercancía. el oído de masas cosificado. se revela incapaz de distinguir entre 

'música seria' y 'música ligera' por lo que la primera será escuchada en igual forma que 

la otra recurriendo a los mismos criterios para su enlendimienlo-·recepción; no será 

capaz de aprehender la relación forma-contenido de una pieza musical lomando la 

forma como lo único verdadero. vale decir. la apariencia. 

Si se le pidiese a alguien que ha educado su oído bajo el acoso de la indulria cultural 

interpretar algo de Beelhoven seguramente lo haría con la "Oda a la Alegría" en la 

versión difundida por el cantante de moda - en donde por cierto. el texto de Shiller se 

pierde en la traducción y que. como veremos no es gratuito pues la indulsria cultural 

quiere dar un servicio: entretenimiento simplón- - . o bien, la introducción de su Quin la 

Sinfonía identificándola como el lema de la película "La Naranja Mecánica", o como un 

arreglo de .4/ffún Fulano f su IJrr¡uesla. De lo anterior se sigue que la inhabilitación del 

adepto para diferenciar contenidos remitologiza el tiempo volviéndolo un siempre igual. y 

obstaculizando la salida del encierro en que se ha convertido su vida: 
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... el hombre que silba sonora y lriunfalmenle en el melro el lema del úllimo movimiento de Ja 
Primera Sinfonía de Brahms. apenas si tiene relación con sus ruinas (Adorno, 1966: 36). 

Esta idea significa que la felichización lolal abarcaría inclusive al material musical 

cuando es desligado de sus contextos geslalorios perdiendo con ello cualquier posibilidad 

de encontrar su sentido auténtico, o en palabras de Waller Benjamin: 

( ... ) la técnica reproductiva desvincula lo reproducido del ambito de la tradición. Al multiplicar 
las reproducciones pone su presencia masiva en el lugar de una presencia irrepetió/e (JWCR). Y 
confiere actualidad a lo reproducido al permitirle salir. desde su situación respectiva, al 
encuentro de cada destinatario (Benjamin. 1973: 22-23). 

Esto es. la liquidación del aura de las obras de arle. su "no-presente". La apreciación 

benjamiana, retomada por Adorno, sobre la evaporación del aura en la reproducción 

masiva y seriada del arle se manifiesta cuando la musica ha sido cosificada. esto es: su 

recepción se presenta desvinculada de su carácter de totalidad en el que el escucha se 

"apropia" de ella -la obra de arle- como una cosa por no haber desentrañado la 

estructura interna de la pieza, sino, más bien, por su causa de su repetición y 

amplificación: 

.. .la amplificación adopta el caracler de ritual mag1co en el que lodos los misterios de la 
personalidad, la intimidad y la inspiración y la espontaneidad son conjuradas por el que 
reproduce (Adorno, 1966: 37). 

La cosificación procreada por la sociedad burguesa aparece ya implacablemente 

cristalizada cuando espacio y tiempo son equiparados y transmutados en objetos 

contables. La imposición a asumir una actitud contemplativa en el proceso productivo 

elimina la capacidad de crítica, es decir: la visión de totalidad; se exige la subordinación 

al sistema productivo cosificador de tiempo y espacio. con ello "pierde el tiempo su 

carácter cualitaivo, mutable, íluyenle; cristaliza en un continuo lleno de 'cosas' 

exactamente delimitadas cuanlilalivamenle medibles ( ... ) y que es el mismo exactamente 
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delimitado y cuantitativamente medible: un espacio" (Lukács. 1973: 97). Encontarmos 

aquí un factor capital de la categoría de ideología: la elernización del presente de lo 

siempre igual. es decir. la mitificación del tiempo. 

La tendencia inherente de la industria cultural a realizar arre¿7/os a piezas musicales 

obedece a un impulso cosificador que desconoce la historia -relación con su época- de 

una composición pervirtiéndola para morlemizar/a acusándola de insuficiencia 

colorística; lodo ello surge de las necesidades del mercado: adaptarla al tiempo y espacio 

de la producción moderna. 

La tesis de Waller Benjamín. según la cual. "lo que determina el rilmo de la producción 

en cadena condiciona en el film el ritmo de la percepción" (Benjamín, 1971: 53) . podría 

exlenederse a la práclica musical contemporánea que se canoniza en la música disco. en 

la década de los selenla. y. en estos años. en la música de rap. En la llamada música 

disco o en la de rap se ejecuta con mayor precisión inexorable lo que Adorno denunciaba 

hace cuarenta años con relación a el jazz: el rilmo repetitivo recuerda a su fan la 

monotonía de su existencia: su diversión es. finalmente. un adiestramiento eslriclo para 

su adaptación al mundo moderno. 

En la práclica obsesiva de realizar arreff/os muSJcaleshay una consecuencia funesta para 

la vida musical verdadera: en su manía colorista hay el inteno de ocultar las tensiones 

originales de la obra: a partir de ahora la escuchará como ya consumada: 

Las resislencias de la maleria sonora quedan eliminadas lan despiadadamente en el momenlo de 
producirse el sonido. que no arriba ya nunca a la sinleis. a ese producirse a si misma por parle 
de la obra musical (Adorno. 1966: 42). 
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La música de masas reclama para sí autonomía e independencia (pureza) frente al 

proceso real-material. y al hacerlo genera su propio engaño. El carácter fetichista de la 

mercancía es explicado por Marx como "la veneración de lo hecho por uno mismo que en 

cuanlo valor de cambio se aliena en idéntica medida del productor y del consumidor"; 

esto en la industria de la cultura lo hallamos cuando se hace ciego e ingenuo alarde del 

éxito de sus productos como cualidad inlrínseca a estos cuando en realidad su 

apariencia exitosa resulta de la demanda de aquel consumidor que lo solicita: el éx1lo. 

apunla Adorno. 

es la mera reflexión de lo que se paga en el mercado por el produclo ... Lileralmente (el 
consumidor) ha 'hecho' el éxilo, al cual cosifica y acepta como criterio objetivo sin reconocerse 
de nuevo en él a si mismo (Adorno, 1966: 32). 

Pero ¿qué lo que lleva a seleccionar ese producto y no otro? Inútil responder con 

criterios como gusto pues implica la idea de un sujeto libre P. individual. En un aforismo 

de J/inima Jloraúá escribió el filósofo de F'rankfurl: "en muchos hombres es ya una 

desvergüenza escucharlos decir: yo". El producto demandado conoce ya de antemano su 

petición y se ofrece. por consiguiente. prevista y calculadoramente a la venta. 

La estandarización de la oferla es. a la vez. la abjuración del individuo: el receptor y 

recreador de arle es masificado. se disuelve en la cosificación y felichiza. por causa de 

su materialidad alienada, el objeto cultural de tal forma que 

... procedimientos stándar que reinan indiscusos y se manejan durante mucho tiempo acaban de 
producir también reacciones slándar (Adorno. 1973c: 133). 

En la época actual el público auditor inicia una fase involutiva en cuanlo a su capacidad 

de escucha. pues aunque es posible desarrollar una forma consciente de audición. éste le 

rehuye. La regresión del oir, afirma Adorno, consiste en el haber sido "detenida y 
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estancada por Ja fuerza" esta capacidad cognocente del oir. y esquivando aquello donde 

es latente la posibilidad de otra música: la regresión del oir va de la mano - a dimo -

con la música de masas. L.J involución del oir se realiza mediante la rles-cooceolracióo 

de lo que se escucha. Escuchar con atención a Ray Conniff resultaría insoportable hasta 

para las mismas masas. nos podría decir Adorno. quienes. además. soltarían la excusa: 

"Este tipo de música es para entretener y divertir. no para entender''. 

De la música espera el oído cosificado que cumpla con la forma o apariencia: se deben 

cumplir ciertos requisitos de "estilo": el oído cosificado. señala Adorno. "parece 

preocuparse antes por el estilo y el tratamiento que por el material en sí. ya de suyo 

indiferente''. El oído cosificado puede reconocer entre diversos esblos musicales como 

quien reconoce marcas de ropa. de comida enlatada. de diseños .... : para él lodo está 

perfectamente definido y se siente reconfortado cuando en la tienda de discos encuentra 

que están clasificados por géneros. no hay nada nuevo sólo 'jazz', 'ranchera'. clásica'. 

'instrumental'. 'disco'. rock'. 'de protesta'. etc14. Ante esto. es evidente que Elías Canetti 

tiene razón en las primeras líneas de su escrito ,/lasa .Y ,Por/er 

Nada leme más el hombre que ser tocado por lo desconocido. Desea saber quién es el que le 
agarra: le quiere reconocer o. al menos. poder clasificar. El hombre elude siempre el conlacto 
con lo extraño. 

El oir-mercancía es un oir refuncionalizado de semejante modo como la lente de la 

cámara cinematográfica orgaoiza las impresiones visuales y se presume el ojo 

espectador, el oído cosificado recoge y organiza los sonidos bajo una idea coaccionadora 

a la que se subordina disciplinadoramente: rechaza lo que no se ajusta a lo conocido, es 

decir. lo no procesado por la industria cultural: el oir refuncionalizado atiende sólo a la 

14 Y que no decir de cuando el sujeto roiificado acude a su vid<oclub ravonlo para elegir entre pellculas 'de lell'OI''. 'de 
'aventura'. 'comedia', ele. 
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forma y a las parles. pero nunca al conjunto lolal: se rechaza lo que no se adecúe y 

satisfaga Jos cánones eslablecio'os . es decir. las formas probadas del éxito. 

Aunque. "bien es cierto -escribe Adorno- que en la práctica del jazz se presentan 

disonancias y que han desarrollado incluso técnicas de la desentonación intencionada de 

inofensividad; lodo sonido exlravaganle. en efecto. ha de estar constiluído de lal modo 

que el oyente pueda reconocer en él al sustiluto de otro sonido 'normal' y mientras se 

regocija en el maltrato dado por Ja disonancia a la consonancia que sustituye ... " 

La música-mercancía elimina la praxis y Ja oculta con una pseudoactividad. Uno de los 

protagonistas de la industria cultural lo constituyen los Jáns que "dan expresión de su 

entusiasmo como propaganda de la mercancía que ellos consumen"; su devoto frenesí ha 

sido calculado y es objeto de venta. Se cierra el círculo de la naturaleza fetichista de la 

música de masas en la regresión del oir: el sujeto cosificado escucha cosificadamente y 

aclúa y reproduce su cosificación: 

En un film se puede saber enseguida cómo terminara. quién sera recompensado. castigado u 
olvidado; para no hablar de la música ligera. en la que el oído preparado puede adivinar la 
continuación desde los primeros compases y sentirse feliz cundo llega (Adorno y Horkheimer. 
J 969: J 52). 

En la década de los sesenta la música de Los Bealles provoca las más diversas reacciones 

y encontradas opiniones. Los filósofos de F'rankfurt no pudieron dejar de comentar algo 

acerca de ellos; Horkheimer. por ejemplo, los compara con el movimiento estudiantil de 

entonces en el sentido de que ellos reflejan la misma ambigüedad que ésle desarrolla 

-una rara simbiosis de rebeldía e integración al mundo; Adorno. por su parte. hace un 

reconocimiento implícito a su música cuando en su escrito Cons/!{nas señala que "la 

barbarie no eslá en Los Bealles sino en sus seguidores". Eslo nos lleva a plantear ahora 
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si no hay para los teóricos de Frankfurl posibilidades para que se dé un arle 

verdaderamente crítico. Pasemos a analizar esto último. 

• l.a Posibilidad Emancipaloria del Arle 

Ante el acorralamiento implacable de la industria cultural Adorno reflexiona sobre las 

condiciones de posibilidad para que sobreviva una instancia crítica. La respuesta se llama 

contracultura. eslo es: combatir la industrialización de la cultura con la cultura misma. 

Contra la alienación objetiva de la música condenada a apologizar lo exislenle se expone. 

según Adorno. Jo pro/ano y el halaffo sensorial . originariamente como momento 

subjetivo (es decir. reinvindicador del Yo}. raíces del arle verdadero -por ejemplo. 

clasicismo por romanticismo-. y postulara como ideal la libertad individual: subjetividad 

frente a objetividad. 

Tales caracteres - Jo pro/ano y el halaffo sensorial- emergen de la música popular y 

son retomados por la música seria evitando ésta. para mantenerse verdadera. ser 

absorbida por aquélla. La música de masas recoge esos elementos presentándolos 

afirmativamente dando la apariencia de haber cumplido su cometido original; ante esta 

ficción, sólo por la postulación de una música que contenga la tensión entre parcialidad 

(forma y línea melódica) y totalidad (contenido y lógica interna de la obra) es dable 

conservar lo verdadero: la disonancia escandaliza a la apariencia armónica que se 

pretende real: 
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El poder de seducción del halago supervive meramente alli donde son más vigorosas las fuerzas 
de renuncia: en la disonancia. que niega crédito al engaño de la armonía imperante (Adorno, 
1966: 23). 

En contraposición a la música de masas y su correspondiente oir cosificado Adorno 

postula a la música de Schiinberg. Si bien la música-mercancía exige la liquidación del 

individuo imponiendo la adopción de una percepción pasiva del objeto sonoro. en la 

música dodecafónica el compositor vienés se demanda 

... que el oyenle componga en espontánea colaboración su movimiento interno. y se le atribuye 
una praxis en vez de una mera contemplación (Adorno. 1973c: 158). 

Aquella aclitud comodina de la música-mercancía es suprimida en la obra de Schonberg 

al exigir una constante percepción auditiva consciente a través de la cual promueve un 

J'O que reafirma verdaderamente su instinto. por cuanto escapa a la fuerza ordenadora 

(coaccionadora) de ellos por la industria culturaJ15. 

Contra el carácter mitificador de la música de masas que detiene el tiempo en la música 

dodecafónica de Schiinberg -como consciencia estética- se evapora el tiempo 

cosificado para finalmente instaurar un tiempo histórico. genuino. que fluye y reflueye. 

Por ello la no repetición de líneas melódicas tan solicitadas por el oído cosificado. 

De igual modo que Ja audición regresiva no es en a bsolulo un sin loma de progreso Ja consciencia 
de libertad. podría. sin embargo. transformarse súbilamenle y cambiar de dirección si el arle al 
unisono con la sociedad abandona un día la senda de lo siempre igual (Adorno, 1966: 68). 

La visión crítica de Adorno se basa la reflexión inmanele y es por ello que loma la 

música de Schonberg como modelo pues adquiere su validez por su naturaleza expositiva 

contradictoria {entre esencia y apariencia): su "novedoso frente a lo tradicional no eslá 

15 Ver infra Mercado Cultural: La Mminislración de las Deseos p.55. 
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desvinculado" dado que su "legitimidad tiene que venirle esencialmente de la misma 

tradición que niega"l6. En la obra de Schiinberg hay una postulación sobre d nexo enlre 

el sujeto estético (lo subjetivo) y una obligaloridad objetiva que permanece en tensión 

irresoluble: mientras la totalidad niega al individuo su posibilidad, el arle. por igual. se 

mantendrá denunciando su naturaleza opresora negando el orden de vida humano-social 

para así preservar lo verdadero ante lo falso17: 

l.iJ utopía del arle -escribió Adorno- vuela por encima de las obras. 

Pasemos ahora al análisis de Jos mecanismos psíquicos sobre Jos cuales se despliega la 

acción de Ja industria cultural. 

Mercado Cultural: La Administración de los Deseos 

La industria cultural ha elaborado una mercancía peculiar que impone para $U consumo 

su transfiguración en objeto de deseo, es decir, conforma una relación singc!~r entre el 

producto cultural estandarizado y sus adeptos definida como libidinal. La cultura 

industrializada establece una nueva forma de consunción en la cual el individuo se 

apropia de su producto llenándola de pulsiones libidinales. 

16 A la edad de ':JI al\w Arnold Schooberg concluyó su lralado musicológico Ánuante • en donde ellj>Olle magi3tralmenle una 
reconslrucdón bislórico-musicaJ de Ja evoJución de Jos elementos vitales de Ja construcckin mUsicaJ -annonla. contrapunto y 
ronnas musicales- y de su inleres\rtlcturnción: este trabajo le pennitió vislumbrar en la recuperación de la tradición musical. 
enfocar su genio creador hacia adelante y "dar el ultimo y decisivo paso que fallaba: de la e.snW cromatica a la ....,;,cromática". 
",..la annonla clámca no es sino Ja sinlesis de un estilo de epoca. Que Ja annonla oo existe como conocimiento intemporal: existe 
Ja annonla de una época delerminaJa. Antes de dicha codificación escolilstica hubo otra armonla. y después vendrá una nueva" 
\:¡chonberg. 1974: vii). 

En su obra ~ al!> k Jlkvu Kásitv . Adorno analiza comparalivamenle la milsica de Slravinslcy y la de SchOnberg. El 
primero. por el uso de ritmos primilivoo en /,e CCY1Sl!p6C'iáJ do la hJÍJJ¡¡yen¡ aparece como un autor regresivo; en cambio. el 
otro. por la exploración inoovadora en la serie dodecalónica. es valorado como un autor de vanguardia. progresista. (Adorno. 
1973d). 
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Con lo anterior el problema de la cosificación planteado por Lukács -y la teoría 

marxista clásica de la ideología en general- resulta insuficienle para explicar la 

situación inaugurada por la producción mecánica de los bienes cullurales, pues. 

aparenlemenle inmaleriales. ejercen su función social -mantener el slalu quo 

mitificándolo- con mayor eficacia: la acción de los medios masivos apela a la 

inlención oculta: "lales comunicaciones -señala Adorno- se dirigen a una capa 

inlermedia. ni enleramenle abierla ni del lodo reprimida. emparenlada con la zona de la 

ilusión. del guiño de ojos y del 'lu me enliendes"'. 

El reconocimienlo de esle aspeclo -el aparato psíquico- permitió a los leóricos de 

Frankfurl enconlrar respuesla a la inlegración de las masas obreras al mundo moderno, 

y que con ello desmenlían la fe marxisla sobre su naluraleza revolucionaria. Este 

elemenlo psicológico desconocido posibililaha ahora una mayor comprensión de los 

fenómenos sociales. 

Si la época burguesa produjo en el pasado. junlo con la crecienle necesidad de asalariados libres. 
hombres que respondian a las exigencias de las nuevas formas de producción. lales hombres 
generados en cierto modo por el sistema social. fueron mas tarde el factor que conlribuyó a la 
persislencia de las condiciones a cuya imagen fueron creados los sujelos. En nueslra opinión la 
psicologia social constituia una mediación subjetiva del sistema social objetivo: sin sus 
mecanismos habria sido imposible tener sujetos a los hombres (Adorno. 1973a: 126)18. 

La tarea propuesla por el lnslilulo de Frankfurl consislía en otorgar al momento 

subjetivo el peso que le correspondía en la explicación de la lolalidad humano-social. 

Esle apartado liene como finalidad básica exponer las categorías que fundamentan la 

argumentación frankfurlense acerca de la inlroyección de las paulas que regulan e 

imponen el dominio social-natural difundidas por la industria cultural para llegar, 

18 Ademo rundemenla eola idea en las imestigociooes teórico-empíricas que desarrolló el lnslilulo de lnvestigocione:i Sociala de 
Frankfurl. y que se exponen. principalmenle. en fi!;fur/XE .wére el FieyÍJÁ:io y .ta~ ,fu/CT1lori<t (Cfr. Jay. 111'14: 359-
400). 
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finalmente. a su conceptualización como inrfos!ria rle/ placer rúrfffi'r/o . Por consiguiente 

plantearemos Ja dominación al interior desplegada por Ja industria cultural sirviéndonos 

como modelo y guía de Ja crítica adorniana a una de las ramificaciones de la cultura 

induslrializada: Ja astrología. 

El horóscopo se dirige a los lectores que son y se sienlen dependienles; supone la debilidad del 
Yo y la impolencia social real (Adorno y Horkheimer. 1972: 157). 

Así. pues, se trata -en consecuencia con el capílulo anterior en donde se expuso cómo 

a condiciones de vida malerial enajenada corresponde una consciencia cosificada-, 

delerminar cómo se realiza la predisposición a subordinar la propia volunlad a Ja 

dirección de la indulria cultural en lanlo industria de deseos inducidos que. a modo de 

un Sf/eJ}o iosomoe , alivian la pena de una existencia daí'lada por la fuerzas de la 

alienación real. 

Se procede. al igual que el capítulo precedente. rastreando la fuente de :;us criterios 

para la construcción de su teoría de la industria cullural en la ciencia psicoanalílica, y. 

por último, evidenciarlos en su crítica a la mercancía-horóscopo. 

La Configuración de la Identidad 

La idea redora para este apartado consiste en exponer Ja tesis de Theodor Adorno según 

la cual Ja constitución del Sí (afirmación del Yo) ocurre, via mediación de Ja industria 

cultural cercada por un temor a Ja castración: la industria cultural desenmpeila una 

doble función que fija para su apropiación una descarga libidinal sadomasoquista 

reprimiendo y encauzando los instintos. 

57 



Se presenta a continuación un esbozo de la concepción de Freud acerca del problema de 

la identidad bastándonos con seílalar las implicaciones de la tendencia psíquica a la 

dependencia y su encuadramiento bajo el proleclorado de la induslria cullural. 

El Yo se consliluye a lravés de una evolución que se inicia en el des-conocimienlo de lo 

cxlerno y lermina en su reconocimiento: en su afirmación inlenla erigirse sólo como 

placienle pero Jo-a/uera se opone y produce displacer. /,o-a/uera eslará conformando 

paulalinamenle el principio de realidad encargado de precepluar senlidos e inslinlos con 

una finalidad práclica: "eludir las sensaciones displacenleras percibidas o amenazanles" 

(Freud. 1983: J l). 

En el encuadrameilno del Yo a la realidad exlerna logran sobrevivir siempre algunos 

elemenlos arcaicos como la sensación de desprolección que, aún en la vida adulla. obliga 

al Yo en configuración a proyectar la necesidad de guardarse en un "senlimienlo 

oceánico" anle la ominosa inseguridad del deslino. Para salvar la anguslia dervida de la 

sensación de inseguridad infanlil. el Yo, asevera Freud. acude a la figura proleclora del 

padre en busca de ayuda; esla experiencia primaria se manifiesla y traduce 

posleriormenle en la creación de sislemas religiosos en tanto dotadores de refugio 

anímico y tulelaje espiritual. 

En cuanto a las necesidades religiosas considero irrefutable su derivación del desamparo infantil 
y de Ja nostalgia por el padre que aquél su cita. lanlo más cuanto este sentimiento no se 
mantiene simplemente desde la infancia sino que es reanimado sin cesar por la angustia ante la 
omnipotencia del destino (Freud. 1983: 16). 

La intención de todo Yo-débil es prolegerse en la religión como ideal de "ser-uno-con­

el-todo". 
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Por otra parle. la pregunta por el sentido de la vida posee una orientación de 

antropocéntrica verdad: "Jamás -nos dice F'reud- se inquiere acerca del objeto de la vida 

de los animales salvo que se identifique con el destino de servir al hombre". De esta 

manera comienza la justificación del dominiuo sobre la naturaleza (externa e interna). El 

aparato psíquico se forma reemplazando el principio del placer por un principio de 

realidad que, una vez constituido reorienta los reclamos instintuales hacia objetos 

aprobados. más o menos tolerados por la realidad y ejecuta en ellos experiencias 

(pseudo) placenteras. La natural exigencia de placer por el Yo es negada. y toda potencia 

libidinal contenida es llevada hacia "fines útiles" definidos por cada sociedad (principio 

de realidad). El destronamiento del principio de placer por el de realidad se realiza 

mediante diversos recursos ocupando entre ellos un papel primordial la religión: 

Su lécnica consiste en reducir el valor de la vida y en deformar delirantemente la imagen del 
mundo real...a este precio.Ja religión logra evitar a muchos seres la caída en la neurosis 
individual. (Empero) tampoco la religión puede cumplir sus promesas. pues el creyente confiesa 
con ello que en el sufrimiento sólo le queda la sumisión incondicional como último consuelo y 
fuente de disfrute (Freud. 1983: 28). 

La teoria psicoanalítica seflala como motivo especial generador de desdicha humana su 

misma cultural9. Esta cultura se caracteriza principalmente por desarrollar una función 

importante para la supervivencia humanna restringiendo las potencias instintuales: 

La evolución cultural se nos presenta como un proceso peculiar que se opera en la humanidad y 
muchas de cuyas peculiaridades nos parecen familiares. Podemos caracterizarlos por los cambios 
que impone a las conocidas disposiciones inslintuales del hombre, cuya satisfacción es. a fin de 
cuentas. la finalidad económica de nuestra vida (Freud. 1983: 40). 

Lo anterior tiende a mostrar la correspondencia ~ntre el desarrollo de Ja cultura y la 

transformación de la capacidad libidinal humana; a esto se llama sublimación: desviar 

19 La idea de cultura en Freud es entendida como "la suma de las prOOucciones e instituciones que di.sla.ncian nuestra vida de la 
de nuestros anceslroo animales y que sirten a dos fines: proteger al hombre contra la naluraleia y regular las relaciones de los 
hombres entre si" {Freud. lllro: ll). 
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los instintos de su realizarse naturtal a un realizarse humano-social. Esta sería la razón 

de la aversión a la cullura en tanlo que frustra la salisfacción de los inslinlos 

lraslocando su objelo de goce. 

En ningún lugar -analiza Preud- es tan claro el repudio a la cullura como en el 

momenlo que arreff/a el amor sexual revisliéndolo como amor inhibido o cariño 

(sentimienlo posilivo hacia los demás); esta sublimación del amor sexual va en 

delrimenlo del reclamo exclusivisla que ésle pugna. La inculcación de esla forma ya 

evolucionada de amor se inicia en la familia. y sin embargo. conserva lambién la idea de 

individualidad que originariamenle inlenta aniquilar la cultura20. 

En el decreto ,!ma a !u pró¡imo como a lí mismo se revela uno de los mecanismos 

medianle los cuales la cullura reorganiza los inslinlos; principalmele, los inslinlos de 

agresividad. No obslanle, es inúl!I suponer que eslos desaparecen complelamenle: lodas 

las sociedades buscan -una vez afianzados sus lazos comunitarios- en qué o quiénes 

descargar la agresividad contenida: ya sea apropiándose del olro como objeto sexual o 

bien, sometiéndolo para lrabajar al servicio del dominanle: 

.. .la cullura obedece al imperio de la necesidad psíquica económica, pues es obligada a sustraer 
a la sexualidad gran parle de la energia psiquica que necesita para su propio consumo. Al 
hacerlo adopta frente a la sexualidad una conduela idéntica a la de un pueblo o una clase social 
que haya logrado someter a otra a su explotación (Freud. 1983: 47). 

De acuerdo con el psicoanálisis son dos los inslinlos que gobiernan a la humanidad: Eros 

y Tanalos. El primero pertenece a las fuerzas que han contruído a Ja civilización en 

lanto espacio que asegura y defiende la vida en encarnizada lucha contra el inslinto de 

deslrucción. Empero, reconoce Preud. es aún un enigma para el psicoanálisis descubrir la 

al VaJe recordar en ese senlido que la cllllura. en la11lo forma c.ivililaloria. arranca con el paclo entre hennanos para afiarrzar la 
familia frente a k5 ataques del exterior; esta alianza es la comunidad incipiente que. """º hasta nuestros dl1JS. coarta paro su 
beneficio lo individual-familiar COfJ base en el /h?xóo (Cfr. Horkheimer en su ensayo Aula7ikcf )' f/JJI;i/M. 1!173) 

60 



fuente y motivo de su acción pues se oculta tras Eros: "No es puede dejar de reconocer 

que su satisfacción se acompaila de extraordinario placer narcisista pues ofrece al Yo la 

realización de sus más arcaicos deseos de omnipotencia". 

Ahora bien: toda esa agresión que produce el instinto de Tanatos es vuelta hacia el Yo 

mismo logrando Ja cuJlura de ese modo instaurar el método más eficaz para su 

contención y, por ende. supervivencia misma. obligando a interiorizarla como sentimiento 

de culpabilidad. es decir. el reclamo de autocastigo que se inflige el Yo. Esto es: a la 

pregunta sobre el origen de la capacidad de discernimiento entre lo óumo y lo malo. 

una vez rechazada la creencia en una facultad esencial-ontológica. Freud responde: 

... del desamparo y en su dependencia de los demas; la denominación que Je cuadra mejor es la 
de mieo'o a la péro'io'a o'e amor (Freud. 1983: 52). 

La génesis del sentimiento de culpa parle del temor a la autoridad externa (perder su 

amor). por lo que se restringen las necesidades instintuales. y llega a la interiorización 

de esa autoridad en forma de super-yo quien recriminará y agrederá punitivamente 

(remorr/imiedo o temor o'e @i:>s) Ja persistencia de Ja demandas inslintuales. por 

demás imposibles de erradicar: 

La agresión es introyeclada. internalizada. devuelta. en realidad. aJ Jugar de donde procede: es 
dirigida contra el propio Yo. incorporándose a una parle de éste. que en calidad de super-Yo se 
opone a Ja parle restante. y asumiendo Ja función de conciencia. despliega frente al Yo la misma 
agresividad que el Yo: de buen agrado. habría saLisfecho en individuos extraños. La tensión 
creada entre el severo super-Yo y el Yo subordinado aJ mismo Ja calificamos de sentimiento de 
culpabilidad. y se manifiesta bajo Ja forma de necesidad de casLigo (Freud. 1983: 64-65). 

Por otro Jado. toda constitución del Si -subraya Freud- es mediada por su 

interrelación con otros seres. pues. finalmente. toda psicología individual es psicología 
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social. Por ello. el psicoanálisis loma como punlo de partida para sus investigaciones el 

espacio familiar y como base para su psicología colectiva. 

Freud postula !Ja noción de la libido como central para su teoría de la psicología de las 

masas: 

Libido es una término perlenecienle a la leoria de la afectividad. Designamos con él la energía -
considerada como magnitud cuantilaliva aunque por ahora no mensurable- de los instintos 
relacionados con lodo aquello susceptible de ser comprendido bajo el concepto de amor. El 
nódulo de lo que nosotros llamamos amor se halla constituido por lo que en general se designa 
con lal palabra y es contado por los poetas; eslo es, por el amor sexual cuyo fin último es la 
cópula sexual (Freud. 1980: 29). 

Esle amor sexual no siempre evoluciona en consecusión de su propio fin sexual sino que 

la mayoria de las veces es desviado y sobrevive a lravés de diversas formas (p. ej., amor 

a los padres. a la amistad. a la palria. a objetos o a ideas abslraclas). Freud refuta las 

acusaciones de pansexualismo a su leoría con base en que "la invesligación psiconalílica 

nos ha enseñado que lodas esas tendencias (libidinosas) consliluyen la expresión de los 

mismos movimientos inslinlivos que impulsan a los sexos a la unión sexual; pero que en 

circunstancias dislinlas son desviados de ese fin sexual o detenidos en la consecusión del 

mismo, aunque conservando de su esencia lo baslanle para manlener reconocible su 

identidad (abnegación. tendencia a la aproximación)". Podemos adelantar: la industria 

cultural ofrece eslos objetos suslilulos de placer sexual. 

El problema que aquí interesa es conocer el planleamienlo de Freud sobre la 

configuración del Sí en el espacio de las mulliludes. es decir, desde la perspectiva de una 

psicoJ.Jgía colectiva: él propone la noción de libido (lazos a/ecliros o relaciones 

amorosas) como elemento explicativo para el fenómeno de las masas apoyando su 

hipótesis en dos puntos: 
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. ..la masa tiene que hallarse mantenida en cohesión por algún poder. ¿y a qué poder resulta 
factible atribuir lal función sino es al Eros, que mantiene la cohesión de lodo lo existente? 
... cuando el individuo englobado en la masa renuncia a lo que es personal y se deja sugestionar 
por los otros. experimentando la impresión de que lo hace por sentir en él la necesidad de 
hallarse de acuerdo con ellos y no en oposición a ellos; eslo es. por amor a Jos o'emis (Freud. 
1980: 31). 

Ahora bien. la identificación del Yo se funda en lazos libidinosos que en su etapa primera 

son localizados en la trama del complejo de Edipo. Este momento ontogenético en la 

configuración del Sí es entendido por el discurso psicoanalítico. a la vez. como momento 

filogenético2I; en la masa pervive la estructura instintiva de la horda primitiva dado que 

ambas se someten al jefe o caudillo a quien erigen como modelo de identificación de la 

misma forma que el niño se identifica con su padre; pero. es en la masa donde es más 

notoria y peligrosa la predisposición a la sumisión ciega pues en ella se esfuma la 

mínima capacidad de razonamiento al que desplaza por actitudes irracionales. 

Por lo anterior. el pensamiento de Freud rechaza la tesis según la cual el hombre es un 

animal gregario pues excluye la idea de caudillo que. según Freud. es inseparable en el 

estudio del fenómeno de la muchedumbre; por ello. el hombre es. asegura Freud. un 

animal de horda. misma que es dirigida por un jefe. El jefe y la masa están unidos por 

lazos afectivos que se basan en un espíritu de igualdad; además. el miembro de la masa 

renuncia a la satisfacción sexual con su jefe y espera idéntica actitud del resto de la 

colectividad. 

Recuérdese la multitud de mujeres y muchachas románticamente enamoradas de un cantante o 
de un pianista y que se agolpan en torno a él a la terminación del concierto. Cada una de ellas 
podría experimentar justificadísimos celos de las demás; pero dado su número y la imposibilidad 
consiguiente de acaparar por completo al hombre amado. renuncian todas a ello. y en lugar de 
arrancarse mutuamente los cabellos. obran como una multitud solidaria. ofrecen un homenaje 

21 Cfr. Eras .Y &ilizildáo . de Herberl Marcuse. partiC1Jlannenle. cap!luloo 11 y 111. 
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común al ídolo e incluso se consideran dichosas si pudieran dislribuirse enlre ladas Jos bucles 
de su rizosa melena (Freud. 1980: 57-58). 

De hecho esta actitud. tras Ja apariencia de compañerismo o solidaridad encierra 

realmente una enrir/ia primilira y que bien pudiera tener como contrapeso el lema: 

"Nadie debe sobresalir: todos deben ser y obtener Jo mismo". Es una postulación de 

igualdad en la que se funda. sostiene Freud. la conciencia social .Y el sentimiento riel 

r/eóer. Así pues. en la masa sobrevive Ja estructura instintiva de Ja horda primitiva dado 

que en ambas hay subordinación al jefe o caudillo tomado como modelo de identificación 

(de la misma forma en que el niño se identifica con su padre). 

De lo expuesto se extraen las siguientes implicaciones: de la teoría de lo psicológico 

formulada por Freud surge una noción de llomóre como aquel ser que se constituye 

mediante la represión de sus instintos en tanto condición de progreso y sobrevivencia 

que posibilita a su vez, la vida social: en donde esta. pues. conforma y transforma Jos 

instintos sustituyendo el principio de placer por el principio de realidad. el cual. una vez 

establecido, guia Ja construcción del aparato psíquico y su división en tres niveles: id, 

ego y superego: El id será el espacio mental que acoge y da asilo a los implusos 

primarios conservando sus demandas y exigencias, el ego (Yo) tiene por tarea principal 

sintonizar el contacto del id con la realidad externa adecuando y sometiendo sus 

reclamos: el superego designa el conjunto de reglas que. con carácter moral. son 

impuestas por la sociedad sobre el individuo a efecto de permitir sus socialización. 

El momento originario del aparato mental represivo se da en dos fases: durante la 

infancia el contacto coercitivo con los padres y en la relación entre la horda primitiva y 

el padre original que monopoliza el placer . Por tanto, el momento genérico de este 
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proceso de restricción ocurre en dos niveles: uno indiviudal y otro social. en forma de 

relación recíproca reforzada. 

F'reud. cori base en su propuesta de la leoria del complejo de Edipo. argumenta sobre la 

naturaleza represiva de la trama en la vinculación primera padre e hijo (premisa de la 

historia psicológica de Occidente) en donde uno y olro se convierten en rivales al desear 

el mismo objeto erótico. [¡¡ lucha iniciada es desigual lanlo en sentido físico como 

psicológico por lo que da comienzo. además. una lucha por el reconocimiento: lodo ser 

humano es un ser deseanle y su deseo será determinado por el deseo que los otros 

lengan de él. De lal forma que si es rechazado y humillado su deseo será apropiarse del 

deseo del otro para someterlo y obligarlo acumplir su voluntad -la! es el deseo de 

poder; en cambio. si es aceptado y tratado con amor. su deseo será reconocer el deseo 

del otro no para apropiárselo sino para intentar realizarlo o cumplirlo (mimesis) -tal 

es un deseo amoroso. 

Por consiguiente. la vinculación padre-hijo se resuelve al modo de una educación para la 

realidad como una educación de los deseos: cómo organizar y guiar una relación con los 

olros. Uis caraclerislicas de esta educación para la realidad estarán fijadas por la 

naturaleza externa (el carácter de la organización humano-social): si ésta es 

predominantemente coaccionadora. la educación quedará signada de semejante modo. 

Esta realidad coercitiva impone -como norma moral y mecanismo para su 

reproducción- el sentimiento de culpabilidad. quedando internalizado cuando el ser 

solicita para sí castigo (autosacrificio) en tanto técnica para purificarse por el 

remordimiento que le provoca el haber deseado placer. El sentimiento de culpa reside en 

el superego y oculta su origen externo presentándose como (sobre)natural; este 

ocultamiento es una des-conocer su raíz en el mundo externo humano que se sostiene 

en el dominio entre los hombres. perpetuando así este dominio. Se inculca la idea de 
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culpa por desear placer proponiendo el· inmolarse en el trabajo para reemplazar el juego 

y el gozo justificando. finalmente. el dolor físico y poslulando la idea de una felicidad 

interna. de tal suerle que el modelo de ántropos sea la figura del ascelismo. 

Sin embargo. el análisis de Freud sobre la psicología a pesar de reconocer el peso 

decisivo de la sociedad sobre la psiqué humana la fetichiza al momenlo de concebirla 

bajo el especlro de una tendencia pesimisla irresoluble. Por ello se vuelve indispensable 

-y como crílica a la leoría psicoanalílica- comprender la sociedad como consliluída 

tras un proceso histórico con rasgos específicos que permiten dislinguir diferentes lipos 

de sociedades22. 

En las siguienles líneas se intenla responder a lo anterior exponiendo el análisis de 

Theodor Adorno a la induslria de la astrología por cuanlo finca su éxilo en la 

predisposición a la sumisión derivada y fortalecida por las condiciones de exislencia 

alienada del mundo moderno. 

Industria de la Astrología: La Restauración de la Consciencia Mítica 

La situación conlemporánea aclúa de la) forma sobre los individuos que conforma en 

ellos una inclinación hacia la irracionalidad, enlendida ésta como la ausencia de una 

praxis vital que acerque a lo real. no para someler a ésla sino en un movimienlo 

dialéctico, pendular: de lo racional a lo irracional. y viceversa. La astrología encarna 

propiamenle eslas tendencias, la del estancamiento de esa oscilación en lo irracional. En 

el fondo, ella ha sido imbuida por la eslruclura y la orientación de la totalidad social: 

22 F.st.a. es. en mi opinión. el principal cuesUonamienlo de Marcuse en su obra IJtts }' tJYü~aJ lono claudicante de Ja leot1a 
freudiana en lomo a las posibilidades de una lransforrnadoo de Jo social (en sentido de emancipacioo de Jo inslinlual). Constillese. 
ademas. ¡,,, ,f!>yis>iiJ <le/~ de Adorno {en Adorno y Horkheimer. 1972: !Ol-ll7). 
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La moda astrológica se aprovecha comercialmente del espíritu de regresión y, por ello. lo 
estimula: su corroboración se integra a la ideología social general -la afirmación de lo que 
exisle como algo dado naluralmenle-; la voluntad queda impedida para cambiar nada de la 
fatalidad objetiva. lodo dolor queda relegado a lo privado y el remedio universal es la dulilidad; 
así pues. como la industria cultural en conjunto. la astrología duplica en la consciencia de los 
hombres lo que de lodos modos hay (Adorno y Horkheimer. 1972: 172-173). 

La astrología industrializada es resurrección del milo: obedece a una necesidad 

psicológica y social que resulta en nuestros días incongruente con el desarrollo de la 

ilustración; pero. tal restitución es coloreada de acuerdo a la época: es objeto de 

consumo mercantil. El rasgo específico del movimiento astrológico en la actualidad está 

en la mercancía-horóscopo producida y reproducida masivamente respondiendo a su 

demanda por el lector y es elaborada -al gusto del cliente- por el experto astrólogo. 

Los horóscopos son esencialmente resultado de un cálculo y expresión en lodo caso de unos y 
otros; el lenguaje de la columna no es el del aulor. sino que esla corlado a la medida para ser 
leido y entendido (Adorno y Horkheimer. 1972: 152). 

El astrólogo periodístico es percibido como dador de ayuda; el adepto acude a él en 

solicitud de confortación. Empero. este experto se ve obligado a cubrir consejos en forma 

masiva en donde el caso singular es irreconocible, y por ello mismo recurre a 

estereotipos ( sff!a su inspiración, demuestre su aguda in/e/;gencia, ele.); pareciera con 

ello que el astrólogo sabe a quién dirige su alocución y, no obstante, asesora a una 

multitud: el objeto mercancía-cultural es prodigo: satisface a muchos y a ninguno en 

particular: "El escritor, nos explica Adorno, se desembaraza de su aporía gracias a la 

pseudoindividualización". 

La producción de horóscopos es sobre el reconocimiento de la posición objetiva del lector 

en cuanto a la división social del trabajo que establece la sociedad capitalista. La 

astrología de masas hipostasia el tiempo cosificado: en sus enunciados postula el tiempo 
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matutino como el que corresponde al principio de realidad, y el tiempo vespertino 

equivale al momento del ocio y que se ajusta a "las figuras toleradas del principio del 

placer''. es decir. "las satisfacciones que proporcionan los medios de masas". El 

mecanismo instalado, expresa Adorno. es 

El o esto o Jo olro del placer y privación se metamorfosea en primero esto. Juego lo olro -si 
bien el placer se ha convertido en algo distinto del placer. a saber: en mera retribución del 
trabajo y. a la inversa. este es sólo el precio de la diversión (Adorno y Horkheimer. 1972: 159). 

La ruptura hecha por el mundo entre momento productivo y momento lúdico repercute 

drásticamente en el modo de vida de los individuo; esto es. se subordina el principio del 

placer al principio de realidad en el sentido de que: placer que no cumpla con una 

función útil no alcanzará exoneración alguna contra el sentimiento de culpabilidad -

pivote moral de loda sociedad fundada en relaciones de dominación. El efecto regresivo 

de la mercancía astrológica se hace evidente en el instante en que lo instintivo ha sido 

tocado por el espíritu de la cosificación donde el Yo se muestra satisfecho del placer 

autorizado por Ja industria cultural. mismo que asume como verdaderamente propio. 

Las condiciones ubérrimas para el auge de la producción astrológica -su aceptación y 

su consumo- residen en "el fenómeno de la dependencia universal y enajenada. de la 

interna y de la extrena" acrecentado en la época moderna como consecuencia de un 

tendencia social que lodo administra y, al hacerlo, arrasa con el indiviuo singular. Ante 

el sentimiento real de impotencia que as! se gesta en el individuo -incapaz de penetrar 

en las raíces de lo que produce su dependencia por mor de su cercamiento alienante-, 

éste busca explicárselo (consolarse) bajo la protección de los horóscopos a los que loma 

como ff{/fa es,oin/(/a/ y fundándose en las estrellas para sus anunciaciones; éstas 

aparecerán como racionales, pues. en su apego a la realidad, quedan impresas de ese 
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sentido práctico y funcional que demanda y contiene como rasgo definitorio la 

cosmovisión social burguesa. 

El aliento que las implacables estrellas brindan con sus decretos acaba en que solamente quien 
se conduce razonablemente -quien se somete a un control completo lanlo en su vida interior 
como exterior- liene alguna posibilidad de cumplir las irracionales y contradictorias exigencias 
de la existencia; lo cual quiere decir. empero: merced a adaptarse (Adorno y Horkheimer. 1972: 
154). 

Pulula en nuestra época, asevera Adorno, en los adeptos a la astrología "la sensación de 

estar cogido y de no poder avanzar nada por encima del propio destino"; percepciones 

que se refuerzan en la pervivencia de una situación de crisis desde la etapa de la 

primera guerra mundial. lo cual da lugar al escepticismo astutamente encauzado por la 

astrología: 

Su efecto consiste en canalizar en formas pseudoracionales el horror creciente y en sujetar en 
paulas firmes el miedo que se agita (Adorno y Horkheimer. J 9?2: 170). 

Demanda Astrológica y Predisposición Auloritaria 

La producción aslrológica se dirige, apunta Adorno, a "la zona crepuscular entre el yo y 

el ello"; es decir, la zona intermedia enlre la "razón y el delirio" estimulando la 

pseudoracionalidad. El consumo masivo de astrología tiene un mecanismo explicativo: la 

necesidad de las masas, en regresión intelectual. del cobijo de una autoridad; relación en 

la cual opera "un sustituto de placer sexual pasivo". La aslrología hace las veces de un 

gran padre protector y gratificador: 

La fuerza y el vigor, Jos alribulos de la imago paterna aparece en la astrología estriclamenle 
aislados de lodo recuerdo de personalidad: el trato de los astros como símbolos de una unión 
sexual es el disfraz. casi irreconocible. y por ello lolerado de la relación -fulminada por 
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tabúes- con Ja omnipotente figura 0iel padre lralo que se permite porque aquella unión ha 
abandonado lodo Jo humano (Adorno y Horkheimer. 1972: 154). 

La astrología es autoritaria loda vez que apela a Jos astros como emisores de verdad de 

la que los expertos son portavoces, y su formulación, en forma de horóscopo, para 

conducirse en la vida privada y en la pública alcanzan el efecto deseado, presupone 

Adorno, sólo si son presentados como mandatos. La astrología hace abstracción de lo 

real y dictamina desde las estrellas pretendiéndose saber racional: 

La discrepancia entre los momentos racionales e irracionales en la construcción del horóscopo 
es el eco de la tensión existente entre la realidad social misma: y ser razonable no significa en 
ésta poner en cuestión las condicones irracionales. sino sacar el mayor partido de ellas (Adorno 
y Horkheimer. 1972: 154). 

Por ello los horóscopos se valen de dos elementos entrecruzados: la amenaza y la 

protección: el primero sugiere el peligro que acecha constantemente al lector. tal es la 

punta de apoyo para el éxito de los horóscopos: infundir miedo y. al mismo tiempo. 

ofrecer protección. 

La trampa ideológica de los horóscopos consiste en atribuir la desgracia personal del 

sujeto excluyendo la responsabilidad de las condicones objetivas dado que son 

aparentemente inmodificables para el individuo: además, queda prohibida criticarlas por 

lo que la actitud correcta hacia aquéllas es la sumisión y la dependencia. Se opera un 

juego en el que el superego es el blanco principal: 

(Al) superego apela sin interrupción el astrólogo. Y la invitación constante a criticarse a sí 
mismo y no a las condiciones dadas corresponde a un aspecto del conformismo social. en cuyo 
megáfono se convierte en definitiva. el horóscopo ... (Adorno y Horkheimer, 1972: 157). 
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La producción astrológica se pretende expresión racional en lanlo que funge como 

reformador social; se dirige incesanlemenle al superego infundiendo y reforzando el 

principio de realidad aconsejando lo práctico-real: someterse. obedecer. y no criticar 

justificando. por demás, la supresión de la gratificación inslinliva. 

Es una ilusión fundamental en los horóscopos la idea de individualidad pues no hace otra 

cosa sino examinarla al insistir en la adaptación; el engaño sobre la individualidad parle 

del reconocimiento del poder que insufla su narcisismo con la impresión de ser capaz de 

sobresalir de los demás: sus ffranrles o'ones inluiliros Je conrlucirán al érJto. El balance 

a favor del escritor de horóscopos se da en el momento en que sabe reconocer los 

deseos (necesidades psicológicas) del leclor. estimulándolos y recreándolos 

tendenciosamente de manera infantil "con promesas absurdas que algunas veces," señala 

Adorno. "se encuentran unidas a alusiones sobre 'los deseos ocultos' y 'las esperanzas 

más acariciadoras del lector' -cheques en blanco que cada uno rellenaría a discreción 

emocional". 

La astrología industrializada postula una nueva moral en la que cada uno es responsable 

de sus aclos no para consigo mismo sino frenle a los demás: se consliluye como un 

deber basado en lemor y la amenaza: cuídese o'e r¡ue /orlos Jos riela/les rle sus asunto 

eslén en per/éclo oro'en. rle mor/o r¡ue no sualen nJÍlffUDa crítica contra usier!. Sin 

embargo. junlo a la exigencia pugnada por el horóscopo para que el leclor asuma una 

aclilud conformista se le pide también que se comporte modernamente lo que equivale a 

adquirir lo que en moda eslá y producido por los grandes consorcios estableciendo corno 

lérrninos correlativos lo moderno y lo úlil: en esa coacción a consumir se solicita no 

derrochar y. finalmente. en ello funda su carácler racional23. 

23 Cfr. w Férmas t<vHas de k /h:J¡x¡,"lUJIÍO ( 11184). de Vanee Packard. 
71 



La mercancía-horóscopo desempeña un papel clave para el aspecto que aborda el lema 

de las relaciones humanas: estas quedan disfrazdas eufemíslicamenle como relaciones 

entre el superior y los subordinados. Se aconseja (amenaza) la sumisión y en ella el 

lector encuentra "lo que esperaba del horóscopo. pero", plantea Adorno. "castra de 

antemano la inteligencia. lo cual es la causa de que en definitiva. desorientado. acuda a 

la astrología". El horóscopo presenta su consejo (adaptarse) como inleres propio del 

leclor: 

El horóscopo ensefia a los hombres a renunciar a su interés en beneficio de sus intereses 
(Adorno y Horkheimer. 1972: 169). 

Toda la producción astrológica encubre con la presunción de cientificidad -pues intenta 

decubrir en el orden cósmico señales para Ja vida humana- su verdadero efecto: el 

engaño de las masas por cuanto "viste de significado las mismas relaciones cosificadas 

sobre las cuales embauca" y. es que. en realidad . 

... el movimiento de los astros a partir de lo cual se supone se podría explicarse lodo. no se 
explica en verdad absolutamente nada -las estrellas no mienten. pero tampoco dicen la verdad: 
por ellas mienten los hombres (Adorno y Horkheimer. 1972: 171). 

El mundo actual pretende justificarse como mundo racional. pero. en su seno mismo 

brotan por doquier movimientos de masas que acusan. en verdad. signos de 

irracionalidad por cuanto suponen establecerse para fines individuales: la crílica los 

desmiente. y señala como de la misma ralea a la racionalidad tecnológica y la 

irracionalidad aludida; su suelo común es la razón subjetiva. Por ello. afirma Adorno: 

El que piensa opone resistencia; más cómodo es seguir la corriente. por mucho que quien lo 
hace se declare contra la corriente. Entregándose a una forma regresiva y deformada del 
principio del placer. todo resulla más fácil. lodo marcha sin esfuerzo y se tiene por aiiadidura el 
derecho de esperar una recompensa moral de los correligionarios. El super-Yo colectivo: 
sustituto. manda en brutal inversión lo que el viejo super-Yo desaprobaba: la cesión de si 
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cualifica como hombre mejores a quienes se muestran dispuestos a hacer lo que se les pide 
(Adorno, l 973a: 164 ). 

Hasla aquí hemos expueslo brevemenle desmonladas -nivel sociológico del arte y nivel 

psicoanalílico- dos piezas claves sobre las que se funda la crítica de los filósofos de 

Frankfurl. pasaremos ahora a esbozar una reconstrucción de ésla a la luz de su 

inserción en el marco global de su reflexión. es decir. la crítica del programa de la 

modernidad. En ella. conlinuando con lo planleado por Adorno en la cila anlerior. 

encontraremos uno de los trabajos más formidables en el campo del pensamienlo 

filosófico-social. pues somele a una crítica radical la idea vertebral que sostiene a ese 

programa, y al mismo liempo problemalizándola la poslula como irrenunciable ; la 

razón. 
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Capítulo lll. El Problema de la Cultura en el Mundo Moderno 

En el Capítulo l desarrollamos la problematización de la idea de cultura propuesta por la 

Escuela de Frankfurt; en ella advertíamos del sentido dialéctico que le atribuyen, de 

cómo explican su génesis por su conexión con los procesos histórico-sociales. el énfasis 

que hacen de su componente de critica del orden real. y, finalmente. de cómo este 

potencial de negatividad tiende a perderse en el momento que la cultura comienza a ser 

producida según la lógica del mercado capitalista. De los distintos rostros que tiene la 

cullura a los filósofos de Frankfurt les interesaba defender. fundamentalmente. el de Ja 

estética24 por cuanto -de acuerdo con la expresión de Stendhal- significa vne promesse 

rle óon/Jevr : empero, esa promesa es deshecha por Ja industria de Ja cullura en el 

momento que engaña a los individuos sobre su verdadera condición. esto es -nos dicen 

Adorno. Horkheimer. Marcuse y Benjamin: tener una experiencia de vida fragmentada. 

En el Capitulo JI ampliamos esta proposición mostrando los mecanismos internos que se 

desencadenan -tanto a nivel psíquico como de encubrimiento del orden políticosocial a 

través de requerimientos ideológicos-. y también emprendimos una aproximación al 

análisis del objeto cultural masificado proponiendo que para ello es imprescindible 

adentrarse en el interior de éste. pues sólo por esa vía es posible liberar al producto de 

la impronta que le ha sido impuesta por la lógica capitalista; cuando eso ocurre violenta 

la naturaleza de esos objetos e impide que cumplan su propio desarrollo. 

24 Con ello retomaban una tradición filooó/ica de la que Schiller es uno de sus mas claros exponentes y que postula la idea del 
arte como momento de criticidad en opoo;ición a las prelensionf..""3 de verdad de loa sislema-:1 cienUfico-filooóficcs {Cfr. Habenna1. 
1009: 62-67). 
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En esta parle final del ensayo intentaré argumentar sobre la siguiente base: la crítica 

frankfurtense a la industria cultural como embaucamiento de las masas adquiere su 

cabal comprensión cuando queda referida a la tendencia de la sociedad moderna que se 

encamina ·a la integración y a Ja uniformalización de las consciencias bajo una égida 

positivista. por Jo que. nos proponen Jos teóricos de Frankfurl. urge la reflexión que 

recupere Jos fundamentos que dan origen al mundo actual: esto es: enfrentar. por un 

lado, las promesas enmarcadas en el proyecto de Ja modernidad. y, por el otro. las 

condiciones vigentes de Ja existencia humano social contemporánea. presunta portadora 

y realizadora de Jos ideales genéricos del mundo moderno. 

Se trata. pues. en este capítulo de mostrar cómo Ja crítica de Jos filósofos de Frankfurt 

nace de Ja necesidad de confrontar el e/eclo aotirlemiti/i'carlor (Adorno. 1967: 20) de la 

cultura elaborada según la lógica del mercado. con Ja propuesta de la modernidad de 

emancipar a los individuos. Por ello. sus estudios apuntan a advertir sobre el carácter 

regresivo de la cultura de masas al obstaculizar y anular el núcleo vital del proyecto de 

la modernidad: Ja liberación del individuo de toda opresión material -esto es: trabajo 

enajenado- y espiritual -es decir: consciencia enajenada. Empero. como nos 

advierten Jos de Frankfurl. esta doble sujeción se problemaliza al momento de enraizarse 

en la complexión psíquica de Jos individuos. Y es, principalmente. la segunda Ja que les 

interesa subrayar, pues a través de ella se refuerza el dominio social de modo más 

eficaz en la medida que, en tanto condición subjetiva. detiene la transformación de las 

relaciones de producción25; es decir: con Ja difusión y el consumo de bienes cullurales 

industrializados se configura la edificación de una fábrica de modos culturales que 

mediarán Ja intersubjetividad volviendo una trágica ironía el atribulo de los mass media 

como medios de comunicación. lQué podrían comunicarse dos sujetos cuyo lenguaje -

2i p.., Cllalllo espacio sobre el que se decide la forma de or¡¡ani2aeión material de la sociedad. 
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reflexivo. afectivo, visual. ele.- ha sido refuncionalizado y administrado por Ja industria 

cullural? Al respecto. concuerdo con Adorno cuando escribe: 

Si nadie. verdaderamente, es capaz de hablar. entonces nadie puede ya. con lada certeza. 
escuchar (Adorno. 1966: 19). 

La industria cultural. al confeccionar la intersubjetividad. controla el discurso. es decir: 

cancela Ja premisa de una sociedad democrática: la comunicación de las diferencias. En 

Ja tendencia de la totalidad social contemporánea a Fé'caer en Ja óarbafie . el mundo 

administrado encuentra una fuerza de apoyo en Ja industria cultural. 

Esle apartado se desarrolla bajo Jos siguiente lópicos, mismos que propongo como ejes 

de una reflexión y análisis que apunta a reintegrar Jo tratado en esle escrito: las melas 

de Ja Ilustración. lomando como figura inleleclual modelo a Kanl; Ja conversión del 

Iluminismo en milo al reducirse a mera ·razón instrumental: el programa de Ja 

modernidad estética que opone el rescate de Ja imaginación (subjetividad) al acoso de Jos 

sistemas de la razón tecnificada; Ja génesis de Ja industria cultural que el asimilar el 

objeto estético castra su potencial crítico revistiéndole una función afirmativa del mundo 

administrado. 

No está de más recordar Jo señalado al inicio de esle trabajo en relación a Jos alcances 

y limitaciones de este último apartado: su carácter inacabado. pues se limita a esbozar y 

trazar Jos puntos nodales de una discusión que por su vigencia no ha sido agolada. 

La clave para Ja lectura de este capitulo debe ser desde Ja consideración de que aquí se 

inlenta reconstruir Ja crítica frankfurliana a la industria de Ja cultura desde el enfoque 

que. en mi opinión. es el núcleo de ésta: la industria de Ja cultura se convierte en el 
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principal obstáculo para el cumplimiento de las promesas de la modernidad; y. aunado a 

esto. al controlar el discurso prepara el camino para la restauración de sociedades de 

tipo autoritario. y con ello se significa como un hundimiento en la barbarie. 

Una Aproximación al Problema sobre la Génesis del Programa de la Modernidad 

Luego del fracaso de las cruzadas como un intento del orden teológico-feudal para 

reforzar y extender su poderío comienzan a resquebrajarse los cimientos que le dieron 

legitimidad emergiendo la tendencia a su reemplazamiento por nuevas fuerzas sociales. 

Junto con el auge del mercantilismo aparecen diversas expresiones artísticas. culturales 

y tecnológicas que vendrían a anunciar la transformación no sólo material de la sociedad 

feudad. sino. primordialmente. la visión y justificación del mundo. Así. por ejemplo. el 

movimiento renacentista demandó la revalorización y exaltación del cuerpo humano 

como algo bello. compartiendo ahora con las figuras religiosas el rasgo de motivo 

estético (Romano R .. 1971). 

La importancia de /.a /}j¡ina Comer/la reside en ser un texto pionero en la postulación de 

síntesis del mundo pagano y el credo cristiano. Dante prefire. no la compañía de un 

santo. sino. ser guiado por Virgilio. poeta pagano. en su recorrido por el infierno y el 

purgatorio. Además. su obra es tomada como modelo para los autores renacentistas 

(Miguel Angel); el redescubrimiento de los textos clásicos griegos y su filosofía implícita 

contradice a la escolástica medieval al aspirar a entronizar al ser humano como centro 

de la vida. En Anligona. tragedia de Sófocles. se afirma: 

Muchas cosas hay que impresionan pero ninguna lanlo como el hombre. 
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En estas manifestaciones culturales se asoman los gérmenes de la modernidad: el ideal 

de la libertad humana. la proposición de olorgar autonomía a la razón desapartándola 

del fanatismo religioso (Erasmo de Roterdam) y. por ende. enriquecer la interpretación 

de la vida humano social. 

La reforma proleslanle hace olra parle cuando poslula. conlra el monopolio de la iglesia 

romana la idea de individualidad. Según Max Weber. en /,a l'ú'ca del /lrolesta1Júsmo y e/ 

Cspír1lu riel Cap1laú'smo . la valoración del sujelo creyenle como individuo corresponde 

(juslifica) a la aparición del sujelo burgués como libre produclor. 

La revolución copérnica vino a apresurar el desplome de los sislemas religiosos -fuenle 

de legílimación de la coacción eclesiáslica y feudal-. y lraslocaría radicalmente la 

visión del mundo. A parlir de enlonces la ciencia es lomada como modelo para el 

razonamiento. Kanl lraduce filosóficamenle el descubrimienlo de Copérnico: Dios es 

susliluído por el individuo como cenlro de la hisloria. ahora la medida de lodas las 

cosas será el hombre (Cfr. Lukács. 1973: 121 y sucesivas.). 

Las innovaciones que anuncian a la modernidad son múlliples y concalenadas. En el 

lerreno de la filosofía con Desearles al inlroducir el principio epislemológico fundamelal 

de la modernidad: la duda. La modernidad. pues. iniciB lras el cogilo carlesiano. La 

verdad absoluta defendida y monopolizada por los dogmas religiosos comienza a ser 

cuestionada: el conocimienlo dejará de ser como revelación para enlenderlo ahora como 

conquistado por la experiencia. 

La crítica a las concepciones religiosas o míticas de la realidad planlean la necesidad de 

construir inslrumenlos que permilan lograr un conocimienlo verdadero de las cosas; es 

decir. desarrollar un mélodo de conocimiento compuesto por elementos tales como: la 
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experimenlación y la comprobación. La inlroducción de la duda como principio 

gnoseológico y la inclusión de enfoques empirislas (Hobbes) lrajo consigo una revolución 

en el campo del saber al poslular una nueva noción de praxis (Cfr. Lenk. 1979: 9-23) 

como una relación práctica enlre sujelo y objeto. dando así al lrasle con aquella visión 

de conocimienlo que inlenlaba fundarse en la mera contemplación-reflejo. Dicho de olra 

manera: hay una revalorización del sujeto en el sentido de ser el único capaz de 

producir conocimienlos. y para que eslos fueran válidos requieren asentarse en un 

método científico (experimentar y comprobar). 

Resumiendo lo anterior tenemos que. el conjunto de revoluciones que comienzan 

sucederse en lorno a la chispa que encendió el movimienlo renacenlisla parecen perfilar 

la propuesla filosófico-cienlífica-arlíslica-religiosa acerca del ser individual y del lipo 

de sociedad que habría de requerir. Podríamos leer esle hecho como la prefiguración 

histórico-sociológica de la génesis del individuo burgués. Pasemos a ampliar esla úllima 

idea. 

El Carácter Filosófico-Político de la Ilustración 

La modernidad tiene un momento clave durante el siglo XVJJI. pues con la lluslración 

comienza adquirir consciencia de sí misma alcanzando mayor claridad en la formulación 

de sus melas. 

Empero. cabe aclarar. es necesario dislinguir -por sus repercusiones históricas y 

culturales- entre dos nociones de la Ilustración: en Francia. el Siglo de la Luces. se 

desenvuelve como movimiento político-social cuya principal tarea consistía en deslruir 

la forma de gobierno monárquico para instaurar una república; en Alemania. en cambio. 
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la Ilustración ( Au&/á'ruoff ) se concibe corno movimiento filosófico teniendo en Kant a 

su exponente más lúcido. Para el pensador de Kéinisberg la idea de sujeto es capital en la 

Au&/á'ruoff (Kant. 1981: 25 y sucesivas): más que simple ente económico se define por 

su carácter epistemológico. eslo es: corno sujeto que asume la Ilustración en tanto 

trabajo intelectual y vital que arrebata a los hombres el temor hasta a elevar al ser 

humano a ejemplar dominante en la relación con la naturaleza. 

Kant reco¡¡;e la distinción de PI alón entre e¡:;!S/eme y doxa; esta úllirna tiene que ver 

con el mundo de las opiniones; en cambio. la primera expresa el verdadero conocimiento: 

e/ peosar por sí mismo . De acuerdo con Kant la Ilustración. como movimiento vital e 

intelectual. es una acto de valentía por cuanto significa el pensar por si mismo para 

salir de la minoría de edad. La Ilustración en pugna contra los milos pretende suplir los 

prejuicios por conocimiento científico. La Ilustración proclama la era de la madurez 

humana. aquella. que en analogia al caminar erecto. consiste en valerse de la propio 

razón sin la guía de olro; es decir: quien viva en el milo. sentencia Kant. vive en la 

minoría de edad al no atreverse a sostenerse intelectualmente por sí mismo buscando el 

socorro del lutelaje. La pusilanimidad y la haraganería son la causa de la incapacidad de 

los hombres para servirse de su propio razón. y a su inmadurez sigue el olro que se 

erige en lulor inleleclual. El proyecto ilustrado requiere de decisión y valor para abolir 

la creencia como forma de vida: quien crea. quien tenga fe, se somete. 

La emancipación que consigue el sujeto ilustrado se efectiviza con la soberanía del 

individuo quien habrá de determinar sus conveniencias mediante el uso público de su 

razóo(Kanl. 1981: 28). El ideal último de la Ilustración es la edificación de una sociedad 

democrática conformada por un conjunto de sujetos ilustrados. quienes expondrán 

públicamente su razón en un ámbito de libertad pública. es decir. en la constitución de 
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una sociedad civil. La Ilustración marcaría el inicio de una marcha hacia µz per,oe/ua 

haciendo de la razón su punta de lanza (Cfr. Aguilar. L.. 1988: 25 y sigs.). 

La Ilustración. pues. se erige en expresión teórico-filosófica de Ja modernidad oponiendo 

siempre la razón a la superchería. La razón sería expuesta en público mostrando su 

validez en el rigor de sus argumentos. desarmando al contrincante con la fuerza 

argumentativa de estos; leamos esta cita de Horkheimer que hace Martín Jay: 

Sí por Ilustración y progreso intelectual entendemos la liberación del hombre de la creencia 
superliciosa en las fuerzas del mal. en hadas y demonios. en el ciego destino -en suma. la 
emancipación del temor-. Juego la denuncia de Jo que habitualmente se llama razón es el mayor 
servicio que se pueda prestar (Jay. 1974: 409). 

Esta formación de un ámbito público de discusión encuentra sus raíces en la génesis de 

la sociedad burguesa que muestra en su postulado de libertad de pensamiento y 

expresión un momento progresivo. 

La historia del concepto de opinión pública está ligada al desarrollo de las relaciones de 

producción capitalista cumpliendo un papel político: en la libertad reclamada para la 

producción y el mercado es exigida correspondientemente la libertad de pensamiento. 

Ambas demandas se enfrentan al orden económico-político feudal. Se pretende la 

conformación de una opinión pública que. en tanto voz de la sociedad. reclame la 

participación en los asuntos (públicos) que Je incumben. La opinión pública se formaría 

con las ideas lanzadas por sujetos ilustrados viendo en ella el instrumento que influye en 

la dirección de la sociedad. 

Se trataba. en suma. de influir en la política y el medio para logararlo era la publicidad 

(Cfr. Habermas, 1981: 135 y sigs}; la apuesta kantiana por ésta se vería reforzada por ya 
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existir en su tiempo un público racional interesado en hacer oir sus opiniones por el 

aparato polílico (lodo lo cual se enraizaría con el movimiento ilustrado). "Kanl entiende 

Ja publicidad". nos dice Habermas. "como mélodo de Ja ilustración". 

Kanl postula que la Ilustración tiene como principio el ejercicio público de la razón a 

diferencia de su uso privado pues éste no alcanza resonancia pública. Sería. pues, larea 

de lodo ciudadano hacer publicidad. dirigirse al mundo. 

El mundo. inlerprela Habermas a Kanl. "Se construye en Ja comunicación de seres 

racionales"; el público se forma por ciudadanos quienes mediante la exposición pública 

de su razón se convierten en promeolores de una voluntad política de la que emana una 

sistema jurídico reconocido para ejercer la organización legal de su sociedad en donde 

aquel expresa los intereses del pueólo al reglamentar asuntos comunes. Pero. enfatiza 

Kant. Ja publicidad sólo podrá realizarse en un espacio de libertad de expresión; a través 

de la publicidad los individuos discuten y elaboran el marco legal de sus actividades 

edificando con base en leyes de derecho un nuevo orden de dominio que susliluye a Ja 

/ty oalura/-oli7.ÍJaimplemenlada por la iglesia y los monarcas. 

No entraremos aquí a analizar la evolución del lema realizado por Hegel o Marx -quien 

demostró las limitaciones ideológicas de las propuestas de Kanl-. sino que nos 

centramos únicamente a rescatar del planleamenlo de Kant olra noción de praxis -en 

lanto ejercicio anlropogenélico- que sobrevivia subterraneamenle en la historia de Ja 

civilización cristiana y señalaba un aspecto progresivo del movimiento ilustrado: la 

comunicación. 

El lenguaje es una actividad consliluliva de lo humano-social; sin embargo, de acuerdo a 

la teoría crítica Ja creciente socialización de la vida tendía a eliminar la frontera enlre 
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lo público y privado. lo general y lo particular. lo objetivo y lo subjetivo. liquidando con 

ello la premisa de un pensamiento critico; los espacios de resistencia -como la familia. 

el individuo. el amor. ele. - estaban siendo tragados por una racionalidad económica 

que inundaba lodos los terrenos de la experiencia humana. La lendencia hacia la 

indistinción enlre esos polos liene un aliado en la industria cultural: 

Cuánlo más sólidas se loman las posiciones de la industria cultural. lanlo más brulalmenle 
pueden obrar con las necesidades del consumidor. producirlas. guiarlas. disciplinarlas. suprimir 
incluso la diversión: para el progreso cultural no exisle aquí ningún limile (Adorno y Horkheimer. 
1969: 173). 

La explicación a los problemas inaugurados habría de buscarla en una revisión dialéctica 

de la modernidad. en su concepto molriz: la razón. 

Milo e Iluminismo 

Una idea cenlral que anima la critica frankfurlense es la concepción del iluminismo 

como milo luego de percibir en la realidad polílico-social contemporánea los sinlomas 

de una recaída en Ja óaróarie . Tales meditaciones quedaron registradas en el escrito 

Dialéctica del Iluminismo. que redactaron en forma común Max Horkheimer y Theodor 

Adorno con un sello lapidario. pues el periodo en que fueron escrilas (1942-1944) 

parecía inminenle la victoria nazi: 

En la actualidad ya no hay más cambios. Un cambio es siempre hacia lo mejor. Pero cuando. en 
tiempos como éslos. la angustia ha llegado al colmo. el cielo se abre y vomila su fuego sobre los 
ya perdidos (Adorno y Horkheimer, 1969: 261). 
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El camino hacia el progreso sería iluminado por la razón emprendiendo el desencanto 

del mundo: las supersticiones y las creencias míticas habrían de ser desterradas por 

medio de una razón que mostraría en la des-ilusión del mundo las proóabJ!irlarlesde su 

control y dominio. [¡¡ razón desmilificadora organizará los elementos del espacio social­

natural de acuerdo a un fin: Ja au!opreserracióo. 

Este objetivo -adscrito a la fe en el progreso técnico- será cuestionado por los 

filósofos de Frankfurl lomando corao punto de partida para su reflexión el texto de [¡¡ 

Odisea con la intención de hacer legible la tradición del Yo occidental. pues hallan en 

Odiseo "el prototipo del mismo individuo burgués". Las siguientes líneas pretenden 

esbozar la argumentación de Adorno y Horkheimer acerca de la carga mítica que 

envuelve a la razón iluminisla. 

El carácter épico de la trama homérica representa el constituirse de un pueblo, o mejor 

dicho una civilización. a través de triunfos y derrotas, con héroes y actos de heroísmo. 

En el milo se da como una expresión que busca la cohesión social y la anulación del 

tiempo real creando un tiempo ficticio. esto es. el tiempo de lo siempre igual. Los 

trabajos de Ulises describen el tránsito de un estado animal a la civilización en donde el 

pago consiste en la renuncia y el sacrificio de los impulsos primarios bajo la idea 

rectora de la autoconservación: Odiseo es alado al mástil y con cera en sus oidos lucha 

por no des-hacerse en el canto; rehuye a la seducción del placer inmediato. El temor y 

la incertidumbre serán sustiluídos por la seguridad de que dota una visión mítica de la 

vida humana contenida en la imagen de destino: r{;'ffresar a llaca para sa/rar el /Jooor rle 

Orliseo 26. Por esta razón el milo es impartido como religión impuesta por sacerdotes 

para responder a los enigmas del tiempo y el espacio eternizando el presente: al caos 

responde el milo (razón ordenadora) informando sobre el origen (historia), in len tan do 
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explicar y represen lar la realidad en el quehacer inleleclual ( doclrina. leoría. dogmas. 

ele.): 

El milo quería conlar. nombrar. manifeslar el origen: y por lo lanlo lambiien exponer. fijar. 
explicar. Esta tendencia se vio reforzada por el experimento y la recopilación de Jos milos que se 
convirtieron en seguida. de narraciones de cosas acaecidas. en doctrina. Todo ritual implica una 
concepción del acontecer. asi como del proceso especifico que debe ser influido por el 
encanlamienlo (Adorno y Horkheimer. 1969: 20). 

Ulises en la conquisla de lerrilorios se apropia (conquisla) su idenlidad: Odiseo 

propietario dominará en la realidad. pretendiendo mantener su orden de dominio; es 

decir. "el dominio en la esfera del concepto se levanta sobre la base del dominio real" 

(lbid: 27). La ecuación realidad igual a conocimiento apologiza el dominio haciendo del 

principio de identidad el principio mítico per se. 

Cuando el iluminismo busca servir a la realidad desencantada y repite con ello la 

idolatría del milo de su mundo encantado; ambos se desenvuelven bajo la angustia de 

lograr la supervivencia. 

Adorno y Horkheimer emprenden una revisión crítica de la ilustración extrayendo de su 

concepto de ciencia la noción del Yo occidental. es decir. centran su atención en "el 

alma de la labia de categorías" del saber occidental: la razón. Sin embargo, se 

enfrentaron a un dilema: ldesde dónde ejercer esa_ crítica si el objetivo era el saber 

iluminisla que había recaírlo en Ja barbarie ?. Paso a explicar. 

La Ilustración europea se erigió en el tribunal crítico que desenmascaría milos y 

despoblaría el mundo de hadas y fantasmas para librar a los hombres de sus temores. 

Su impulso crítico es heredado por Marx quien enconlraría (adjudicaría) en el 

proletariado al sujeto portador de los ideales de la Ilustración radicalizada. La crítica de 
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Marx se sostenía en la contradicción entre las fuerzas productivas y las relaciones de 

producción capitalista apostando a las primeras como fuerza progresista de una suerte 

de historia natural. Empero. el desarrollo de la sociedad capitalista en el siglo XX 

{ascenso del nazifascismo. dictadura stalinista) reveló el carácter des-acertado de la 

prognosis marxista al producirse una extraila combinación entre las fuerzas productivas 

y las relaciones de producción evidenciada con la participación de aquéllas en la 

industria militar. 

Al desvanecerse el antagonismo en el que se basaba y apelaba el discurso marxista se 

extinguía la posibilidad de critica según la concepción de la lks!oria como f'rogreso , 

pero no por ello Adorno y Horkheimer desechan la intención primordial de la 

investigación de Marx: la crítica de la ideología. Se trataba, pues, de aplicar a la 

Ilustración la crítica que ella practicó sobre las versiones mitificadoras del mundo. La 

critica de la ideología ejecutada por los filósofos de Frankfurt retiene de la crítica 

clásica de la ideología marxista una intención original: descubrir los intereses de todas 

las expresiones culturales indagando al interior de ellas los postulados que propone: 

liberación o esclavitud. 

Para ambos autores -imbuidos por el espíritu de la modernidad- la sospecha de 

ideología es total. para sin alterar con ello la direción que animó los ideales de la 

burguesía retomados y radicalizados por Marx: la emancipación. 

La crítica de Adorno y Horkheimer se convierte en total en el momento mismo en que se 

lanzan contra un concepto clave: el concepto de razón y su historia en Occidente; esto 

es: " la historia del pensamiento como órgano de dominio" (!bid: 143). 
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En el mundo moderno. seflalan Adorno y Horkheimer. la razón se hunde en una grave 

aporía: por un lado. la razón pretende ser el poder político y social. y. a la vez. la 

pretensión de validez racional no manchada de poder. por el otro. De esta dicotomía se 

derivaría el término de razón inslrumenlal. 

La razón inslrumenlal designa un entendimiento calculador y que ha usurpado el lugar 

de la verdadera razón: ésla última referida como entidad que comprende a todos los 

seres humanos y no se guía por fines. En cambio. la razón instrumental se postula en el 

mundo moderno como Logos. es decir: la razón pasa a significar razón con acuerdo a 

fines (según la expresión weberiana) borrando así las fronteras entre la pretensión de 

validez y la aulopreservación: 

La auloconservación es el principio consUlulivo de la ciencia ... el iluminismo es la lilosofia que 
identifica la verdad con el sistema cienlifico ... (lbid: l 06-l 08). 

La razón inslrumenlal expresada en la ecuación acc1on racional con acuertfo a lióes 

invade el lugar de la verdadera razón, es decir. la razón histórica. y que. en original 

sentido de Logos formula enunciados que son verdad o mentira y sirven para conocer la 

realidad pero no para someterla a fines pues ello implica definir razón como poder: pues 

de esa forma, los fines al someter al Logos lo circunscriben a la lógica de la dominación. 

Esta razón instrumental cancela la línea divisoria entre la pretensión de validez de la 

razón en universalidad y la autoconservación. Esta razón se inspira en un modelo 

teleológico, en donde. por consiguiente. " lo que no se adapta al criterio del cálculo y la 

utilidad es, a los ojos del iluminismo, sospechoso''. 

(La razón) desempeña un papel de utensilio universal para la fabricación de lodos los demás, 
rígidamente adaptada a su fin (del aparato económico). funesto como el obrar exactamente 
calculado en la producción material. cuyo resultado para los hombres se sustrae a lodo cálculo. 
Se ha cumplido finalmente su vieja ambición de ser el puro órgano de los fines. La exclusividad 
de las leyes lógicas deriva de esa univocidad de la función. en última instancia del carácter 
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coactivo de Ja autoconservación. que concluye siempre de nuevo en Ja elección enlre Ja 
supervivencia y ruina. reílejada aun en el principio de que de dos proposiciones contradictorias 
solo una es verdadera y Ja olra es falsa (lbid: 46). 

La modernidad - que nace después del renacimiento - se basaba en Ja distinción 

existente enlre poder po/ílico social y pretensión rle raú'r!ez rle rerrlarl para. de ese 

modo. superar y destruir la cosmovisión mílica: empero. la razón en la sociedad 

moderna es absorbida y devorada por la noción de poder como fin perdiendo su fuerza 

crítica. De postular " el conocimiento como denuncia de Ja ilusión" pasó a decretar al 

"poder y conocer como sinónimos" (!bid: 17). 

Con el triunfo de la razón instrumental. como saber absoluto. se repite la ceguera de 

loda mitología que condena la vida humana. antes que a la felicidad, a la 

autopreservación pues "el deseo no debe ser el padre del pensamiento''. en otras 

palabras. interpretan Adorno y Horkheimer: "l..<1 estéril felicidad de conocer es lasciva 

tanto para Bacon como para Lutero. Lo que importa no es la satisfacción que los 

hombres llaman verdad sino la opera/ion . el procedimiento eficaz ... "(lbid: 17). 

A la perversión de la razón como mera reafirmación de lo real siguió la formula rerrlarl 

es igual a reaú'rfarl. y ésta se cubre con la apariencia de ab aelemo: se des-conoce el 

carácter histórico de los procesos humano-sociales: 

La formalización de la razón no es más que Ja expresión del modo mecánico de producción (lbid: 
128). 

La critica inmanente de la razón es una critica de la razón histórica: es la explicación 

de por qué la historia del capitalismo llegó a lomar el rostro de una historia natural y 

que prometía un mundo mejor fincado exclusivamente en el progreso técnico mediante 

una razón omniabarcadora. Sin embargo, después del desplome de los grandes sistemas 
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filosófico-científicos -que al pretender explicar la vida la redujeron a mero dato-cosa, 

y se mostraron incapaces de lograrlo- había que. proponen los filósofos de F'rankfurt. 

revisar y reconstruir los momentos positivos genéricos de la modernidad, deformados o 

sepultados por el discurso real del mundo moderno: 

El exlrai\amienlo de los hombres respeclo de los objelos dominados no es el único precio que se 
paga por el dominio: con la reificación del espirilu han sido adulleradas lambién las relaciones 
inlernas enlre los hombres. incluso las de cada cual consigo mismo. El individuo se reduce a un 
nudo o entrecruzamiento de reacciones y comportamientos convencionales que se esperan 
prácticamenle de él. El animismo ha bia vivificado las cosas; el industrialismo reifica las almas. 
Aún anles de la planificación lolal. el apartado económico adjudica automáticamente a las 
mercancias valores que deciden el comportamiento de los hombres. A través de las inumerables 
agencias de la producción de masas y de su cullurn. se inculcan al individuo los estilos obligados 
de conduela. presentándolos como los únicos naturales. decorosos y razonables. El individuo 
queda cada vez más determinado como cosa. como elemento esladistico. como success or failure 
Su criterio es la auloconservación. el adecuamienlo logrado o no a la objetividad de su función y 
a los módulos que le han sido fijados (!bid: 43-44). 

Razón Teleológica e Imaginación 

La salida a lo que parecía de antemano condenado al fracaso -el ejercicio de la crílica­

luego de la vuelta al milo con el iluminismo. la encuentran Adorno y Horkheimer en las 

reflexiones de Nietzsche. quien habría de llevar su crítica hasta extremos insospechados 

revelándose como un pensador verdaderamente radical. 

La crítica de Nietzsche a la razón instrumental es un proyecto que aspira a liberar a la 

razón de las presiones dolorosas de la lógica de la autopreservación; el proyecto 

nietzscheano trataba de enunciar la restauración del hombre en un ámbito de libertad, 

es decir. lo que el hombre tendrá que ser en liberlarf. Para ello habría que desplegar 

una facultad que debería ejercitar y anticipar: la imaginación, en tanto capacidad que 

traza y proyecta las potencialidades de todo ser humano. 
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Nietzsche se aparta de toda filosofía tradicional al proponer otra noción de lagos fundada 

no en la imitación de lo real sino en el reconocimiento de la subjetividad. pues. corno 

señalan Adorno y Horkheirner: 

La unificación de la función intelectual. por la que se cumple el dominio sobre los senlidos. la 
reducción del pensamiento a la producción de uniformidad. implica el empobrecimiento lanlo del 
pensamiento como de la experiencia; la separación de los dos campos deja a ambos humillados y 
disminuidos (!bid: 52). 

La filosofía de Nietzsche se dirige contra Jos ítlo/osZI que someten a los hombres y 

pervierten su voluntad de vida. Aceptar el logos como dominación es la ne!(ación de la 

vida. Vale recordar a un poela emparentado espiritualmente con Nietzsche. f'essoa. quien 

escribió: 

No quiero la verdad/ sólo quiero la vida. 

La imaginación se despliega y se realiza mediante la voluntad de vida, pues ésta libera y 

porta el placer; empero, ella es prisionera de si misma al estar atrapada en la celda del 

tiempo. eslo es: el pasado. 

El pasado a que se refiere Nietzsche es el pasado del tiempo judeocristiano que. al 

edificar un tiempo lineal (pasado-presenle-fuluro: de la Caída al Juicio Final). a 

gangrenado lodos los tiempos al ser infectados por el pasado. El tiempo pasado lanza 

una moral que al triunfar restringe y pervierte los instintos de la vida. 

ZI Clr. Nietzsche. La Genealoet• de Ja Moral. 
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La moral cristiana se funda en la idea de la mala conciencia -el arrepentimiento y el 

sentimiento de culpa- . y es asociada con la idea de pecado -cometer una falla a Dios; 

y las ideas de rebelión u hostilidad contra el amo. contra el padre o ancestro original 

quedan atravesadas por la misma lógica moral-religiosa e impuestas como pecado a 

través de generaciones (Cfr. Marcuse. 1981: 131 y sigs.). Las ideas y convicciones de 

represión y privación quedaron justificadas; los postulados de la moral judeo-criliana se 

convirtieron en fuerzas lodo poderosas que definen y determinan la existencia humana. 

Ideas históricas que el amo (padre-Dios-estado) convirtieron en esencias eternas. 

hipostasiadas. 

Conforme fue creciendo la utilización social de aquellas ideas la noción de porvenir 

religioso -la salvación- . paso a la noción de progreso en el siglo XVIII y XIX como 

necesidad de una represión progresiva. La razón fue su instrumento para la 

funcionalización social de éstas ideas: los valores religiosos o secularizados se 

transforman en sedimento que nutre mortalmente. diría Nietzsche. a las sociedades de 

Occidente. 

La tarea de la reflexión de Nietzsche -revelar las raíces históricas de estas 

transformaciones de los sistemas morales- es uno de los proyectos más formidables de 

la modernidad por sospechar de lodo; es una crítica de la ideología tola!. Pese a toda la 

Ilustración y secularización el aguijón del cristianismo sigue estando presente cuando el 

círculo cerrado del arrepentimiento y la venganza marca la psicología moral de 

Occidente: la existencia maldita de este circulo -basado en el pasado que frena la 

liberación- se levanta sobre la creencia de que esta vida no es la verdaderra. sino que 

ésta no es más que un /?a/Je r/e .Lágrimas. La traducción secularizada pasa a la fe en el 

.Progreso conquistable con trabajo y sacrificios. 
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Por consiguiente. Ja forma tradicional de Ja razón instrumental es rechazada por 

Nielzsche sobre Ja base de Ja vida no corno un mer!io para lograr la Sa/ración­

.Proffresa sino corno un JjiJ-en-sí-mismo. Conlra el logos de dominio -fundado en el 

apelar a un poder divino(Cfr. !bid: 140)- romper la lirania del liernpo lineal. acabar 

con la obsesión de conquislar a la naluraleza ·para conslruir un mundo genuinamenle 

humano. 

En la crilica nielzscheana hallan los leóricos de Frankfurl los elemenlos para un 

cueslionamienlo radical de la razón como Logos inslrurnenlal que revelaría que no es 

únicamenle un sislema económico lo generador de la represión, sino, más bien, se lrala 

de las bases mismas de la Civilización Occidenlal; por ende. lo que habría de crilicar es 

el conceplo de civilización como hisloria progresiva28. 

La crílica de Nielzsche -señaló Marcuse en su obra &os)' fJ'YJ!ización (Cfr. l 18-137)­

se diferencia de loda psicología social al enunciar un principio de realidad anlagónico al 

de la Civilización Occidenlal: la forma lradicional de la razón -su reducción a 

instrumenlo- es rechazada por Nietzsche sobre la concepción de la vida corno un fin­

en-sí-mismo, como gozo y placer. 

La creación de la vida emerge de la subjelividad que loma a la imaginación como el 

impulso vital encaminado a Ja libertad. Se trala. pues. de configurar un Yo cuyo fin sea 

la vida antes que la autoconservación. La formulación de esle otro principio de realidad 

postula otra noción de razón desvinculada de su encerrarnienlo como poder inslrumental: 

la razón imaginaliva hará vivir la vida mediante una volunlad liberada. 

28 Cfr. O .V4ksi41' en J.:r Cu/lure. de f'reud (su obra mas niet=heana). y muy particulannenle de 1fwler Benjamin Tesis'_....,,. 
FiJa'clJ8 tle ÑI llisfarid. 
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Sin embargo. la postulación de saber científico-instrumental como único saber 

desconoce a la vida misma. por lo que los ideales de la humanidad tienen que buscar 

refugio antes de ser tragados y aniquilados: contra las fuerzas de la objetividad a las que 

se supedita el saber instrumental. rescatar la subjetividad; contra el somelimienlo del 

pensar a la realidad, contra la apologización de la ciencia en tanto inleleclo "sin 

consciencia de sí", defender el pensar teórico. pues 

Asi como la prohibición ha abierto siempre el camino al producto más nocivo. del mismo modo 
la prohibición de la imaginación teórica abre el camino a la locura política (Adorno y 
Horkheimer, 1969: 9). 

De aquí parle la justificación que dan los teóricos de Frankfurl a su reflexión inspirada 

en un modelo de reflexión dialéctica: no detener el pensamiento en la simple copia de lo 

real. sino buscar en su interior las posibilidades hacia su progresión, en sentido 

emancipalorio. Pensar lo diferente mantiene vivo el pensamiento. Pero, como hemos 

intentado mostrar. no sólo hay esla posibilidad crítica en la teoría sino, también. como 

quería Nietzsche. en la subjetividad que encarna en la dimensión estética. 

La Persistencia del Mito 

El espacio de la creación estética se convirtió en asilo de los anhelos de una subjetividad 

no escuchada y si violentada por la realidad del progreso reificador. El arle se erige en 

una rea/ir/ar/ 1mapÍJaria separada del mundo físico; su tarea en el mundo moderno -de 

la que la obra de Nietzsche fue precursora- partiría de Jo opuesto a lo exigido por la 

moral judea cristiana o su expresión secularizada en el progreso: la creación incesante 

de lo nuevo para quebrar el continuo del tiempo lineal. la tradición: cancelar lo antiguo. 
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genuino propósito de la modernidad. La subjetividad buscará apartarse de la realidad y 

liberarse del saber científico. es decir. de la acción racional con acuerdo a fines. 

El arle. pues. como eco de la subjetividad emprenderá la larea del escándalo: contra lo 

normativo -la moral utilitaria- . la profanación; lo extraño antes que lo rutinario. El 

arle postulará la necesidad de una capacidad de asombro para evitar el hundimiento en 

el pantano de la monotonía y la experiencia mecanizada en que el mundo moderno 

transforma la vida. 

Sin embargo, alrededor de la década de los lreinla Waller Benjamín en su obra /o Obra 

de Arle é'/J la Epoca de su /?eproducción ,!/ecánica. planteaba que la modernidad había 

buscado refugio en el arle pero. junlo con Adorno y Horkheimer denunciaría también. 

que anle la serialización de bienes cu/lura/es. la nueva situación llevaba a la necesidad 

de meditar quiénes eran los nuevos (re)produclores y qué papel jugaban con respecto a 

los ideales de la Ilustración. 

El espacio de la producción arlíslica perdía su autonomía en el momento en que nuevos 

medios de producción hacían posible su re-producción: el aura de una obra de arle sería 

fracturada por su reproducción mecánica. Estos nuevos reproductores eran. en aquella 

época. el cine y la radio. 

Para Adorno y Horkheimer la aparición de la radio a principios del siglo XX significaba 

un medio para la reproducción masiva de senlimienlos, convicciones y convencimientos. 

La industria cultural tiene la tendencia a transformarse en un conjunto de protocolos y 
justamente por ello en irrefutable profeta de lo existente (Adorno y Horkheirner. ! 969: 9). 
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Pero su interés por los nuevos medios crece en la medida que observan su utilización 

para fines polílicos con el objeto de engaftar a las masas; en ninguna parle se corroboró 

tanto este principio como en el triunfo del nazifascismo. La influencia definitiva de la 

radio corporalizada -como elemento de Estado- dieron a los filósofos de Frankfurt la 

razón en el sentido de que la Ilustración degeneró en un embaucamiento para las masas. 

Estos medios masivos reproductores de mercancías culturales nunca visibles, pero 

aprehensibles en el ánimo, en el impacto que ejercen, planteaba un nuevo problema a la 

Ilustración: 

La atrofia de la imaginación y de Ja espontaneidad del consumidor cullural contemporáneo no 
tiene necesidad de ser manejada según mecanismos psicológicos. Los productos mismos, a partir 
del más lipico. el film sonoro. paralizan tales facultades mediante su misma conslilución 
objetiva. Tales productos están hechos de forma tal que su percepción adecuada exige rapidez de 
intuición, dales de observación. competencia especifica. pero prohibe también Ja actividad mental 
del espectador. si esle no quiere perder los hechos que le pasan rápidamenl.e delante (Adorno y 
Horkheimer. 1969: 177). 

Toda la ilustración necesitaba erradicar el mundo de figuras míticas y cualidades 

substanciales en la naturaleza para posibilitar su transformación en materia prima de 

operaciones matemáticas: cálculo, previsión y medición. El mundo al que se aspiraba -el 

mundo empírico- no admitía su encantamiento. Sin embargo, una vez desmitificados los 

fantasmas que habitan y actuaban en él, estos conformaron una realidad separada o 

ideal aparte del mundo empírico: el mundo moderno vive bajo un enigma que ha creado 

dos realidades: la del mundo mítico que sobrevive obstinadamente y la del mundo de los 

/ácls; el primero ya no será el de la religión tradicional. sino el del arle o de la 

cultura. El proyecto del neopositivismo de desterrar a los fantasmas ha fracasado, pues 

estos persisten como ideologías (falsa consciencia): 

La vieja esperanza del espectador cinemalográfico ... se ha convertido en el criterio de la 
producción. Cuanto más completa e integral sea la duplicación de los objetos empíricos por parle 

95 



de las técnicas cinematográficas. tanto más /ác1l resulta óaeer creer r¡ue el munt!o exterior es/¡¡ 
simple pro/onffat'hn t!e/ r¡ue se presenta en e! J)Jm (!bid: 153)29. 

Los nuevos milos son tolerados por el dominio real y administrados por ésle en forma de 

cultura prefabricada. industrializada. La realidad ideal comienza a ser producida 

induslrialmenle y administrada. La religión, que en la modernidad perdió toda fuerza de 

convocatoria. en el mundo capilalisla industrializado. renace en la cultura industrializada 

en la medida en que se demandan y consumen bienes ir:leales para sintonizar con un 

mundo simbólico: la cultura se convierte en ilustración de segunda mano. 

La nueva ideología tiene por objeto al mundo como tal. Adopta el culto del hecho. limitándose a 
elevar la mala r•alidad -mediante la representación más exacta posible- al reino de los 
hechos. Mediante esta trasposición. la realidad misma se convierte en sustituto del sentido y del 
derecho. Bello es lodo lo que la cámara reproduce (!bid: 153). 

El sujeto ilustrado soi'lado por Kant -iSapere aude!- se ha vuelto un espejismo. pues 

ha endosado su sitio a olro sujeto al que .ya no le interesa conocer sino. más bien. 

consumir. El proyecto de la modernidad -en su perspectiva inleleclual: alrévele a saber 

sin la guía de olros- fracasa radicalmente frente a la industria cultural. [¡¡ autonomía 

y la libertad de la clase revolucionaria que emergía en la historia -como la burguesía­

queda en la época moderna atrapada bajo el yugo de la reproducción cultural: la 

industria cultural vende ilustración en la medida que se aceptan sus milos: el pago 

consisle en la renuncia a la reflexión. 

Divertirse significa estar de acuerdo ( ... ) Divertirse significa siempre que no hay que pensar, que 
hay que olvidar el dolor incluso allí donde es mostrado. En la base de la diversión está la 
impotencia. Es en efecto fuga. pero no -como pretende- fuga de la realidad mala. sino fuga 
respecto al último pensamiento de resistencia que la realidad puede haber dejado aún. La 
liberación prometida por el amusemenl es la del pensamiento como negación (!bid: 153). 

29 Una precisa. por cu6Jllo sarcilstica. ima¡¡en de esla idea Ja podernoo ol<!ervar en Ja pellcula .út hl= ltópure del c;,u,, . de 
Woody A!Jen. 
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La extinción de la ilustración significaba el "combate al enemigo ya derrotado. el sujeto 

pensante"; el Yo clásico .postulado por la Ilustración muere en manos de la industria 

cultural; este Yo kantiano que se proponía salir de la minoría de edad dejando la tutela 

de los ·otros para pensar por si mismo se ve enfrentado a un protectorado masivo de 

medios masivos reproductores de mercancías culturales que le obstaculizaban la critica. 

La industria cultural realiza el esquemalismpo como el primer servicio para el cliente ( ... ) Para 
el consumidor no hay nada por clasificar que no haya sido ya anticipado en el esquematismo de 
la producción (!bid: 174 ). 

La mercancía cultural presenta dos elementos nuevos y diferenciables frente a la 

mercancía clásica en la cual Marx basó su análisis en El Capital: su carácter indivisible y 

su consumo. Explico: el carácter indivisible le da a la mercancía cultural la capacidad de 

prodigarse, es decir. que fomenta "una cultura democrática que reparte sus privliigios 

entre lodos" (lbid: 151); y. por otro lado. la relación del Yo con aquella es libidinal. pues 

espera de su consumo una gratificación aprobada (administrada) por el principio de 

realidad. La industria cultural es la industria del esparcimiento sano en donde 

... defrauda continuamente a sus consumidores respecto aquello que se les promete. El pagaré 
sobre el placer emitido por la acción y la presentación es prorrogado indefinidamente: la 
promesa a la que el espectáculo en realidad se reduce significa malignamente que no se llega 
jamás al r¡uit!. que el huésped debe contentarse con la lectura del menú (!bid: 16B). 

La identificación del consumidor con la mercancía cultural es evidente desde antes de 

definirla: las voces anónimas del radio o el ojo universal de la cámara entrega al 

espectador o radio escucha la apariencia de ser ellos quienes ven y oyen en forma 

inmediata. Esto resulta. finalmente. en la desfiguración de los sentidos en la medida en 

que la racionalización de la sociedad capitalista avanza. el radioescucha y el espectador 

se ven cercados por esta industria que exige de ellos sólo una cosa: el consumo: 
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La regresión de las masas consiste en la incapncidad de oir con los propio oídos aquello que aún 
no ha sido oído, de locar con las propias manos algo que aún no ha sido locado. la nueva forma 
de ceguera que susliluye a loda forma mítica vencida (!bid: 53). 
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A Modo de Conclusiones 
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Escrito en el ocaso del siglo pasado. el poema de Rilke se escuchaba como las palabras 

de un lesligo que presencia y advierle un holocauslo: aquel en que devendría el mundo 

de persistir en el atropello del lenguaje pues su necio abuso pulverizaba las ilusiones 

nombradas por Jos individuos para dolar de senlido a sus vidas. 

La ]eclura del poema lranscurre hoy bajo la sombra del desencanlo por las ruinas de la 

experiencia de vida creadas por el mundo lecnificado; empero. enlre sus escombros se 
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oye aún el chismorreo de quienes se empeñan en ocullarlo: locutores de la televisión y 

demagogos. 

A la depravación del lenguaje ha seguido ahora la inquisitoria prohibición de la 

consciencia imaginativa -la que se asombra y traza ideales- . para predominar ahora 

el pensar realista -el que se conforma y adapta. Asi pues. las voces de los hombres 

fueron ahogadas. apaleadas. y en su subjetividad tendrán que someterse a las fuerzas 

ciegas de la objetividad. Mutilada del genuino decir -la heterogeneidad de los deseos 

humanos- la comunicación actual adopta la forma de un absurdo monólogo, se 

convierte en funesto sarcasmo que al abolir la comunicación de lo diferente coagula el 

pensamiento y petrifica sus palabras para decir siempre lo mismo: el discurso de lo 

siempre igual es el discurso de la muerte. 

El pensar actual eslá solicito de definiciones. de conceptos; se guía por Ja presunción de 

dar nombre a las cosas sin ver que con ello. en realidad. las desconoce y las invenla. Al 

pretender capturarlas las limita y encierra: lo que no se ajuste a la definición es 

irracional: habrá que someterlas y obligarlas a cumplir lo que dicta su concepto. El 

nombrar que ignora el carácter propio de su oójelo violenta su naturaleza e impide su 

devenir. Probablemente. como dice Cioran. el hombre inventa el lenguaje para cubrir de 

S'/ffDili'corlos un enigmático universo al cual se resiste a comprender aceptándolo. 

Desde otra perspectiva. en cambio, el pensamiento moderno neutraliza las palabras 

sustituyendo imágenes por conceptos y hace perder al lenguaje su significados y 

reducirlo a mero lráfico de señales con el pretexto de reflejar -científicamente- a la 

realidad: el concepto deberá subordinarse al /lec/Jo , divinidad de nuestros dias; por 

consiguiente,· todo cuestionamiento, tácito o explicito. será sancionado estigmalizándolo 

de melafísico o transtorno especulativo: pensar lo no real es la herejía que introduce 
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caos en el mundo administrado. Sin embargo. habrá de decirlo: apologizar la realidad es 

su felichización y la canonización del orden represivo de lo social-natural. 

El 'pensar realista' intentará descubrir secretos -ordenamientos- del Hecho para 

realizarl.os. en su ejecución recordará los rituales de la barbarie presuntamente 

rebasados por aquél: el Hecho será adorado y a su conlrol se supedilan las voluntades 

humanas girando sobre el mismo silio; éstas. aturdidas por la cosificación de sus vidas. 

no se reconocen como creadores de aquél caslrando con ello las posibilidades de una 

transformación libertaria. 

En nueslros días el Hecho es el mercado pues obliga a los individuos a moverse en 

torno a él: rendirle tributo; es decir. cercados por el mercado edifican en consecuencia 

el Logos de la praxis humano social contemporánea: el sujeto creador no se reencuentra 

en su creación. queda escindido en dos sujetos aislados. El sujeto produclor -de objetos 

maleriales necesarios para su reproducción fisica. o bien. de objelos simbólicos 

necesarios para consliluir su identidad- es desprendido de su trabajo y el objelo creado 

se vuelve conlra él en la medida que le condena a repetir cada día el mismo acto. o a 

atemorizarse de sus propios fantasmas; la parle de vida depositada en el produclo -

energía y tiempo- no es reintegrada a su creador: el mundo convertido en mercado 

hace de la vida una experiencia fragmenlada que se imprime hasta la fibra más íntima. 

Tomar consciencia de ello es el primer paso para la emancipación. pues su aceplación 

como suceso natural y eterno refuerza las cadenas de la existencia humano-social y 

sentencia la historia aclual a un incesanle historia de despojos. 

Se trata . pues. no de rehuir al instrumento del pensar realista -el saber científico y 

tecnológico- sino de desmantelar su identificación como única forma de conocimiento; 

lo contrario implicaría la perpetuación del presente histórico. esto es: la sociedad 
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capitalista. Ni tampoco se trata de encumbrar o crear una engailosa anütesis entre 

saber científico e imaginación estética, pues exagerar los atributos de esla úllima. al 

pretender retraerse del mundo, sólo sirve, finalmente. a las melas del dominio (el 

silencio anle la injusticia. dice Oclavio Paz. es complicidad). Por el contrario. se 

postularía, más bien, extraer la verdad de la tensión provocada por el enfrentamiento 

entre los dos polos: racionalidad e irracionalidad, necesidad y libertad. Baste por ahora 

meditar sobre los fundamentos genéricos del mundo moderno para encararlos con los 

aspeclos específicos de la actualidad en que acaeció. 

Los sistemas científicos surgidos con la modernidad prometen enunciar una verdad 

definitiva presumiblemente antagónica a la impuesta por el orden teológico-feudal. que 

al apelar al orden divino como su cimiento justificó -bendijo- la coacción social y 

política ejercida por las monarquías feudales y la jerarquía eclesiástica. 

El terror fisico y espiritual que ensombreció la vida en aquella época sería erradicado 

por Ja luz de la razón; el temor que mantenía sumisos a hombres y mujeres sería 

extirpado a través de la ilustración: lograr la emancipación de la humanidad era el 

objetivo de la modernidad. Se trataba, pues, de abolir la creencia como forma de vida y 

se proponía a atreverse a saber: "Valerse del propio intelecto -afirmaba Kant- sin la 

guía de otro, acabar con el tutelaje". Mas el vivir aclual revela la inconclusión de la 

modernidad: permanece el dominio de unos seres sobre otros obstaculizando el ideal de 

ser dueilo de sus propias condiciones de vida material. y por ende, de su vida espiritual. 

La modernidad, al contrario, no fue radicalizada al detenerse en una tendencia 

predominante y a la vez uno de sus objetivos: dominar y controlar la naturaleza. Tras-ffu 

triunfo palidece hoy la vida social-natural; la cicatriz de la herida se llama estupidez. El 
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hombre se enemistó no sólo con la naturaleza externa sino también con la suya propia. 

Ha escrito con razón un poeta: La wila no wre . 

La justificación de dominio parle de una temerosa convicción: se lucha por la existencia. 

Pero la! excusa es. en realidad. la apologia que busca mantener el dominio social: el 

circulo se cierra cuando el dominado anhela ser sojuzgado, no lardando en aparecer 

quien le complazca: poder y sumisión se funden en un mismo proceso. El poder: 

enfermedad de la civilización occidental. Quizá en el fondo de la psiqué humana no hay 

el impulso a la aventura de la liberación por el pavor a la existencia desconocida -por 

cuanto debe ser creada-. o. probablemente, olvidada: aquel deseo guardado y exigido por 

la naturaleza interna: reconciliar humanidad y naturaleza. 

No obstante, es puesta en marcha la máquina del .f'ro,t"reso , y la cobardía, disfrazada en 

su credo. no osa detenerse a la reflexión; cuerpo y alma son arrastrados violentamente 

por la tempestad del progreso. La felicidad es postergada incesanlemenle: sacrificio y 

renuncia del momento inmediato -dogmas de fe de la civilización occidental- en "aras 

del progreso" para un futuro que nunca llega: el presente es aherrojado al espejismo del 

futuro. Recordemos la advertencia de Benjamín apunto de ser atrapado por el ejército 

nazi: 

Hay un cuadro de Klee que se Ulula An.;dos #oms . Se ve en él un angel al parecer en el 
momento de alejarse de algo sobre lo cual clava la mirada. Tiene los ojos desencajados. la boca 
abierta y las alas tendidas. El angel de la historia debe tener ese aspecto. Su cara está vuelta 
hacia el pasado. En lo que para nosotros aparece como una cadena de acontecimientos. él ve un 
catástrofe única. que acumula sin cesar ruina sobre ruina y se las arroja a sus pies. El ángel 
quisiera detenerse. despertar a los muertos y recomponer lo despedazado. Pero una lormenla 
desciende del paraíso y se arremolina en sus alas y es tan fuerte que el angel no puede 
plegarlas. Esta lempeslad lo arrastra irresisliblemenle hacia el futuro. al cual vuelve las 
espaldas. mientras el cúmulo de ruinas sube anle él hacia el cielo. Tal lempeslad es lo que 
llamamos progreso. 
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Sólo la reflexión daría la primera posibilidad de cancelar el divorcio entre razón y 

sensibilidad que produjo el saber técnico. La ruptura entre estos, avocarse a los 

extremos. sólo beneficia a la implacable marcha del progreso. En ello estriba la 

importancia del lenguaje, pues en tanlo que praxis humana constituye el espacio de las 

relaciones intersubjelivas sobre sobre las que descansa toda la orientación de la 

experiencia vital. 

Parafraseando con Octavio Paz, quien escribió, Palabras riel poema/ DO las decimos 

DUDca/ lJ poema DOS dice , no decimos palabras. ellas nos dicen; y si éstas están 

cosificadas crean seres cosificados. repitiendo al infinito de lo siempre igual. las marcas 

de la esclavitud. 

Contra la agonía del lenguaje, de la atomización de la experiencia de vida. exhortó 

Theodor Adorno: "Quien pretenda experimentar la verdad acerca de la vida inmediata 

debe aprestarse a investigar la forma enajenada de esa vida misma, las potencias 

objetivas que determinan la existencia individual hasta sus aspectos más recónditos". 

Lo que motivó esle ensayo consistía en introducir a una reflexión al problema de la 

cultura en el mundo moderno a partir del esludio de una de las propuestas teóricas 

encaminadas a responder a la crisis del marxismo duranle los años de entreguerras y 

que. al culminar con el desplome estripitoso de sistemas político-sociales que apelaban 

a esa doctrina como su fuenle originaria y legitimadora, parecen corroborar lo que los 

filósofos de Frankfurt ya advertían entonces. El debate de estos teóricos se encaminó a 

rebatir a un marxismo vulgarizado que reducía la vida de la humanidad a mero conflicto 

de el ases, a la! grado que en esta ceguera doctrinal impedía la conslrucción de una 

teoría critica de la sociedad en la que. como se espera haber mostrado, se revalora el 

lugar de lo cultural en la explicación de los procesos histórico-sociales. 
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Esa recuperación de la dimensión cultural apuntaba al reconocimiento de Ja presencia de 

las formas de subjetividad en la totalidad de Ja existencia humano-social negadas 

neciamente por una excesiva atribución a los procesos objetivos como únicos factores de 

explicación. 

Este ensayo no pretendía una exposición acabada del pensamiento de los teóricos 

agrupados en lomo a la figura de Max Horkheimer en el Jnsliluto de Jnvesligaciones 

Sociales de Frankfurt. sobre la industria de la cultura. sino tan sólo. señalar puntos de 

partida para discutir un problema que también es nuestro. Toda interpretación es 

interpretación de otra y ellas son expresión de un mundo histórico. Por ende, este 

escrito asume su carácter fragmentario. pues nunca aspiró llegar a conclusiones -tal es 

sólo el credo de Jos necesitados de amparo intelectual. 

Sin duda. algunas de las formulaciones frankfurlenses pueden parecer obsoletas ante Jas 

nuevas condiciones; eJ desarrollo histórico ha introducido elementos que apoyan Ja tarea 

de repensar Ja situación de la industria cultural en nuestros días. En este sentido 

resullan emblemáticos los trabajos de Hans Magnus Enzensberger y de Oskar Negt al 

proponer una actualización o replanteamiento del tema tratado bajo Jos enfoques 

teórico-conceptuales de una Industria de la Consciencia. o bien. Ja Jndustria del 

Programa. O inclusive, planteamientos críticos a Adorno por las cargas narcisistas en sus 

análisis sobre las masas o su desprecio a Ja música de jazz -pensemos. por ejemplo. en 

Jean Baudrillard en su texto A Ja Somka rfe las Ála}'o.rías Si/me/osas . 

No obstante. Ja denuncia de Jos de Frankfurt. por cuanto Jas tendencias a la 

unidimensionaJidad que resulta del control de la intersubjetividad -via el lenguaje 

cosificado y adminstrado por Ja industria cultura]-, se convierte todavia en Ja voz de un 
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naúfrago aterrorizado con razón en la medida que crecen los aplausos y mortales 

vociferaciones de los fieles al kitsch. 
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